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SIGLO
{BOLETIN DE MEDICINA Y GACETA MÉDICA)

PERIO D ICO  DE M E D ICIN A , C IR U JÍA  Y FA R M A CIA
COíiSAfiRAIlO k m  MESES MORAllS. CIENTmCOS T PROFESfOílAlRS I)E US CUSES WEWCAS.

D I B E C T 0 R B 8  Y P R O P I E T A R I O S

D. M A T ÍA S  N IE T O  SE R R A N O . — D. F R A N C IS C O  M E N D E Z  ÁLVARO.

B E D A C T O B E S :  O O N  R A M O N  S E R R E T .  —  D O N  C A R 4 .0 S  M A R ÍA  C O R T E Z O , —  D O N  A h K íE L  P U L ID O .

C O L A B O R A D O R E S
A gnado y  M o ra ri (p . Fnadioo). 
Alonao B u b io  (D. rnaelMO). 
A fila  (D. Ba&el).
A ubar (D. Pedro Alejandro).
B ad la  (D. Salvador).
B enaT enta (D. Mariano).
Caballo (D. Vicente).
C airo  M artiii (D. Josi).
Calíala (D. JnlUn).
Campo (D. Higiniodel).
C andela (D. Paacnal).
C arreras S an o b is  (D. Mannel). 
C astalo j  B arra  (D. Ensebio). 
C o rta ja ran a  y  A ld a ró  (D. F.).

C rau s y  M an so  (D. Joan).
D ías  B enáto  (D. José). 
B ro s ta rb e  (D. José).
P a r r e r  y  V ifia r ta  (D. Enrique). 
O a lleg o  (D. JuanFi-anciaoo). 
O aro la  C ab a lle ro  (D. Félix). 
O a rc ia  SolA (D. Eduardo). 
O a ro la  V asquen  (D. Santiago). 
G o m es T o rra s  (D. Antonio). 
H a m a n d a s  P o g g io  (D. Ramón). 
H e rn a n d o  (D. Benito).
O o n sa le s  A ir a r e s  (D. Baldo- 

mero.)
Ib a fie s  d e  A ld eo o a  (D. Cietor).

Ig le s ia s  (D. Manad).
I s q u ie rd o  (D. Pedio).
M a e s tre  d e  S an  J o a n  (D. Anio-

liano.)
M a g ra n e r  (D. Julio).
M alo  7 C alvo  (D. Joaquín). 
M a r tin e s  B e g n a ra  p .  Leopoldo). 
M o ren o  d e l P o s o  (D. Adolfo). 
O slo  (D. Manad Udro).
P e r e s  y  J im e n e s  (D. Nicolás). 
P e a e t  (D. Joan Bnotista).
P e s e t  y  C e r r e ra  (D. Vicente). 
B o d r ig u e s  (D. Ambrosio).
B o e l (D. Faustino).

B n b io  (D. Federico).
S a n  M a r t ín  (D. Alejandro).
S an  M ig u e l y  F u e n te  (1>. Jesé). 
S a n te ro  (D. Tomés).
S an te ro  (D. Javier).
S an tn o b o  (D. José Haría).
Seco  y  B a ld o r  (D. José).
S ie rra  y  C a rb ó  (D. Antonio). 
S im a rro  (D. Lois).
T o lo s s  L a to u r  (D. Mannel).
J b :&ris (D. José).
'^ a le ra  J im é n e z  (D. Tomis).
/ le ta  y  C andorA  (D. Antonio).
' so a rro  (D.Iioman).

E ste periódico sa le  á luz todos los dom ingos, y  consta cada número de 16 págs., ó  sean 32  colum nas, 
lín comprender la  cubierta, formando cada año un tom o de 832  págs., y  ademas las portadas é Indices.

El prspio de suscricion á este periódico es 3  pesetas el trimestre en Madrid; 4  el trimestre, 8  el semestre 
y 15 el año en las provincias, y  2 0  pesetas el año en Ultramar y en el Extranjero.

MODO DE HACER LA SUSCRICION

EN MADRID

En las oficinas, calle de la Magdalena, núm. 36, cuarto 
••gundo de la izquierda, que están abiertas de nueve á tres 
todos los dias no feriados.

Ademas en las librerías de Bailly-Baillióre, Plaza de 
Santa Ana, y Moya y Plaza, calle de Carretas.

EN LAS PROVINCIAS

Preferentemente por medio de libranzat del Giro Mutuo, 
por letra$ de fácil cobro, remitiendo $elloi de franqueo, y si 
no hubiere otro medio, en casa de los corresponsales.

Las cartas á las cuales acompañen sellos, deberán certi­
ficarse.

c o r r e s p o n s a l e s . — Burgos y su provincia, D. Calisto Avila. — Montevideo, D. Antonio Barreiro y Ramos. 
Buenos-Aires, D. Eloy Aloi y D. Juan Bonmati. — Guatemala, D. G. Carrion M. de la Rosa, director de £7 RoHzonie.

BIBLIOTECA ESCOGIDA DE E L  SIG L O  MÉDICO

Se ha repartido á los suscritores el Tratado clínico y  práctico de la tisis pulmonar y  de las enfermeda­
des tuberculosas d̂  los diferentes órganos, del reputado profesor Sr. Lebert. Están en prensa, y se reparti- 
rán á la mayor brevedad, las dos siguientes obras; Los parásitos cUl cuerpo humam, por el Dr. Teodosio de 
Bouis, catedrático agregado de Patología general en la Universidad de Nápoles, y el Tratada de enferme­
dades de mujeres, del Dr. Atthill.

La correspondencia, lo s pedidos, la s libranzas, letras y  dem ás docum entos de Giro
se dirigirán á los Sres. NIETO y  MENDEZ ÁLVABO

Ayuntamiento de Madrid



B O L E T I N  DE R E C L A M O S m R & i ]
de

E X T R - ^ ^ N J I E R O S

A V I S
Suivantune coDveotion entre les propriétaires du Siglo 

Médico et l’Agence Havas, celle derniére á le droit exclusif 
d’insérer les annonces étrangers dans ce jonrnal.

Par consequent, tous les annonceurs de produits ou d’arti- 
cles étrangers qui voudront user de la publicité du Siglo 
MÉDICO voudront bien s’adresser á la dile Agence, et on les 
prévieot que les annonces seront acceptées soulement par 
cettc médiatioQ.

S’adresser á París, 8, place de la Bourse, et h Madrid, rué 
Príncipe, 27, principal.

A V I S O

Según convenio entre los propietarios de E l Siglo Médico 
y la Agencia Havas, tiene ésta el derecho exclusivo de inser­
tar anuncios extranjeros en este periódico.

Por lo tanto, todos los anunciantes de productos ó artícu­
los extranjeros que quieran dar publicidad en El Siglo Mé ­
dico se servirán dirigirse á dicha Agencia, previniéndoles 
que sólo podrán ser aceptados los anuncios por el indicado 
conducto.

Dirigirse en París, 8, place de la Bourse, yen Madrid, ca­
lle del Príncipe, 27, principal.

Hemos analizado ya, según el Boletín de la
Academia de Medicina de París y según el Bo­

letín Terapéutico, los experimentos del Sr. Catillon 
sobre las peptoiias. En una de sus recientes clínicas, 
el profesor Sr. Verneuil exponía las ventajas de la 
alimentación por medio de est<is sustancias, las cua­
les, suministradas por la boca ó por el rectum, per­
miten al médico, dice, alargar la vida del enfer­
mo hasta la cura, y, en caso de enfermedad mortal, 
alargar la existencia. Citemos también la opinión del 
profesor Sr. Bouchardat, quien, en su Anuario de Te­
rapéutica de 1881, dice: •ítLos experimentos del se- 
»ñor Catillon han introducido las peptonas en la te- 
>rapéutica, y pienso que conviene más administrar- 
>las así disueltas y observar los alimentos albumi- 
>noideos ántes de hacer tomar en las comidas pre- 
>paraciones de pepsina ó de pancreatina. Con las 
speptonas, uno está asegurado de lograr éxitos, mién- 
»tras que la reacción, operándose en el estómago con 
»los fermentos digestivos, se obraáciegas, puesto que 
>le pueden faltar las condiciones indispensables.»

Desp u és de haber ev id en c ia d o , p or lo s  e x ­
perimentos precisos que hemos mencionado, el va­

lor nutritivo de las peptonas, el Sr. Catillon se ha 
ocupado en perfeccionar su preparación, y nos apre­
suramos á hacer conocer á nuestros lectores el últi­
mo de estos perfeccionamientos, porque debe facilitar 
mucho la importancia de aquel producto, presentán­
dole con un volumen muy reducido y al abrigo de la 
fermentación. Es el polvo de peptona Catillon. Este 
concentrado por desecación, de tal modo que una cu­
charada de sopa de la solución con lo que se han he­
cho los experimentos. Teniendo en cuenta esta dife­
rencia en la dósis, se emplea del mismo modo.

B R O M H ID R A T O S  DE Q U IN IN A
DE

BOIL. LEE.

La gran solubilidad de las píldoras de Bromhidrato 
de quinina de Boille, y su pronta y fácil absorción, 
han contribuido á que los médicos aconsejen su 
empleo.

E. Boille,
Ex-farmacéutico de los hospitales de París. 

22, rué de Labruyére, París.

(Exigir sobre cada frasco li firma E. Boille.)

d e  ^

CONTRA LAS FIEBRES INTERMITENTES, LAS NEURALGIAS, 
NEURÓSI8  ( ja q u e c a s ) ,  FLUXIONES REUMATISMALES 

Y GOTOSAS, VÓMITOS INCOERCIBLES.
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El Bromhidrato de quinina de Boille ha sido pre­
sentado á la Academia Nacional de Medicina de Pa­
rís en 1872, en Juliodel874yen Noviembrede 1876. 
Sus diversas preparaciones han sido adoptadas por 
la Sociedad de Farmacia de París (comisión de lus 
medicamentos nuevos).

El Bromhidrato de quinina de Boille ha servido ex­
clusivamente en los experimentos practicados en los 
hospitales de París, Francia, Córcega, Cochinchina, 
Isla Mauricio é Isla de Cuba, Estos experimentos 
han sido coronados constantemente por un éxito bri­
llante.

Los diversos trabajos publicados en el Anuario de 
Terapéutica (en 1875, 1876 y 1877) se reasumen en 
las siguientes conclusiones:

«1.^ El Bromhidrato de quinina de Boille es in­
contestablemente superior al sulfato de quinina por 
su gran solubilidad y su riqueza en quinina.

En el uso interno (píldoras ó polvos) no 
acarrea la irritación de la mucosa del estómago (re­
sultado ordinario del sulfato de quinina), produciendo 
rápidamente la sedación nerviosa y la calma.

»3.a Este conjunto de cualidades le designa es­
pecialmente para el tratamiento de las afecciones 
congestivas y febriles del sistema nervioso , neural­
gias, iieurósis, fluxiones reumatismales y gotosas, 
vómitos incoercibles (vómitos de las mujeres emba­
razadas).

»4.®' Tomado una hora ántes del acceso, á las 
dósis diarias de 40 centigramos á 1 gramo, ó de 4 
á 10 píldoras, le conjura.

* 5.®- Dado al empezar el acceso ó un momento 
ántes, le hace abortar.

»6.^ Administrado en una época más lejana, dis­
minuye la duración del acceso ó hace soportable el 
dolor inherente á toda manifestación febril.

»E1 nuevo febrífugo ha sido administrado á las 
dósis diarias de 40 centigramos á un gramo, ó de 4 
á 10 píldoras (para los adultos): disminuir la dósis pa­
ra los niños,»
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V E G IG A T O R IO  R O S A D O  . t C A N T A R I D I N A
' de A .  B E S L I E R ,  40, rué des Blancs-Menteaux, 40, PARIS

Este V oiigatorio  es S 'te ía d S  S r t o S S  lat

nuestro, Bcpositartc. n

DeposiUrlos en Madrid: Alearás y G a rc ía .-E n  Barcelona, V.cenle terror
y Compañía.

LtpKltioa Universelie 
1878

Hencios HoaorincA
VIBALL* M VUTA

E l i x i r  EupepticoTisy
a i  taeí4í?*icr*sUBS.I»ÍMUsUjPf9ÜU

DIGESTIVO COMPLETO
de cuerpos grasicntos J e c u le ü ^ , 
carnesinusculares;
In a  m ó d ic o s  c o n t r a
d if f lc i le s , si< ii«s de

pwa c o m b a  t i  r : .1 cw valfcw £t* ' leJaS^  Vómitos,
............. ..

tentó duranU el Embaraño y la iniR 
Uctancla.

YIb o  B a u d o n
iatiMil* FNltUds

lom eo RECONSTITUYENTE
Superior al aceite de hígado de 

bacalao La unión del anUmónio 
y del birosfaio de cal da á este 
producto un poder escepcional 
pira comba ll r: .i fecrío ties pulm <y
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1878 m ejores te m p e r im e n to s .
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o  Oñcialmeníe w los
'*'PS@TIIIUA nATII I AAI SOX>VCION representasdôL I bi I UitlA u A I ILB-uiH por el recto como por U baa.I . .. . . . .  .  -  por el recto como por U twa.
Pozivos í*  ̂ debioarboaato de sosa.
CACBET8.!

S a b o r  a c r a d a b  ft. n rf ite r ir in  i<> ^  Í . pA-

r «  ™ . “®“ ‘■««rauiu» 16 carne, para el desajuno.
Uhm,cA A V ® ' ® «««fD 81 0,25i» fograto Í6 Cal, pata la merieDda.ete
Entennedades del Estomago, Intestiios, Pecho. Anemia, Debilidad de loa Niics, CoDaalecientes.etc. ' 

toa *xpeflmento$ det $ ' CÁTILLON, primer preparador de la P e p to n a , han aido consienadoa
I  •«•/BulIetindericadémiedeMedecioej.eoe/BuUetmáetiéraA^^

PARIS, RUE Fontaine-S alnt-G eo bces . 1 V C hai-ta l , 2

Madrid; Melchor García; y Vicente Ferrer y Compañía, Barcelona.

/GABBOTILLOX V DIPTERU /
Curación inmediata 

y  segura
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TÉ PURGATIVO
de C H A m B A R D

Jstó  ̂ Téijani^camente compuesto de plantas y de,» n.tf - u 1 .= r  IVjQgiyr.   j _  ------ W i^j/ucow  u c  UldUCclB y  a e
-  ¿------r~ ~~~* vTw"^ un gusto muy agradable, purga lentamente

d esreglo  y sm fatiga. Así las personas las más 
dinciles .o toman con gusto. Desembaraza el estómago de la bilis de las planas V de los >lnTnore.s o.f\nBcy>vc r,̂  isi— i®> “.®piarías y de los humo'r̂ ^̂

t  propiedades,
tos, Sofocaciones, H ales de corazón, Palpitaciones Malas difTAn-
de°?e°ar“e?“ a g o ° “  ̂ in<iisposiclone8 d6nde es neeerario

EXIGIR LA MARCA DE FÁBRICA 
P A R I S  — 1 3 , r u é  B e r t i x i - P o i r é e ,  1 3  — P A R I S  

SB VBIÍDB BN TODAS LA.S B U B N A 8 FARMACIAS T DROOUBRIAS
Depósito en Madrid: Melchor García; y Vicente Ferrer y C.*|

Barcelona.
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P E P T O N A  D E C A R N E  i P E P T O N A  D F - T v n M C ’
, carne de vaca digerida artifidabnente | leche de vaca digerida a r t S f n t e

Se recomiend.-in en las convalecencias de largas enferine- 
d.icles, cuando el estom ago no tolera ninguna alim entación 
ulceias gástricas, catarros in testinales, de los niños con e S  
n a h d a d . debilidad general, tisis, oon.suncion. d o S  a í e ,  
i? íe¿u y r.^ " '^ ''® ‘*“® ‘a nu tric ión  se verilica de una m anera

V ino d e  y  H ierro . -  C hocolate de
j-ep iona. P e p to n a  de C arne concen trada

PREPARACION EXCLUSIVA EN ESTA FARMACIA 
En Provincias: Alicante, D. José Soler; Barcelona señores

líijo.s de Vidal y Bibas; Bilbao. D. José Beuüoa; León D Dá­
maso Merino; Oviedo. D. Eugenio Martínez; Falencia’ D Fe­
lipe de Sadaba y D. Joaquín Alvarez; Santander. D, José Ve- 

|gc», Valencia. D. Vicente E-^pliiguos; Valladolid, D. Angel Be- 
,Mogin, Vitoria. D. Bonifacio Ruiz Angulo; Zaragoza feñorex 
RIOS hernnno.s, y principales farmacias de ¿palia

n
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Año XXIX Madrid 6 de Agosto de 1882 Núm.

SIGLO MÉDICO
R E S U M E N

BoldtíQ d e  la  s e m a n a : Como siempre. — S i^ e  en aumento. — S ecc ión  
d e  M ad rid : £ l nnevo sentido de las localidades ó del espacio. — ¿Qué ha­
brá de ello? — Cartas fraternas que un médico aragonés dirige á los direc­
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COMO SIEMPRE. FIGUE EN AUMENTO

Ya en otras ocasiones lo hemos dicho, pues es fe­
nómeno que se repite todos los años en igual época: 
llegado el verano, cerradas las Cortes, agotados to­
dos los asuntos políticos, vénse obligados los perio­
distas á dirigir sus miradas á todas partes, á apro­
vechar la menor noticia para un largo artículo, y

F O L L E T IN

B R E V E S  A P U N T E S
P A R A  L A

H I S T O R I A  D E L  P E R I O D I S M O  M É D I C O  Y F A R M A C É U T I C O
EN ESPAf^A 

por el doctor on Medicina

DON F R A N C I S C O  M E N D E Z  Á l . V A R O  

Director de Ei. Siolo  Mr.mco

(Continuación.)

1847. -  Cádiz. — Á lbum  d e  C ie n c ia s  m é d ic a s . Periódico 
dedicado al Cuerpo de profesores de Sanidad de la Armada, 
pOT A. de Graziay Alvarez.

Constaba cada uno de sus números ó cuadernos de 32 pá­
ginas en 4." mayor, y empezó á publicarse el I." de Enero 
óe 1847. Mas tan tibia acogida alcanzó, que no pudo pasar 
del primer número.

1 ^ 7 .—Barcelona. —E i. T e l é g r a f o  M é d ic o . — 
rio de Medicina, Cirujia y Farmaciapráclicas.

Redactado por una sociedad de médicos, cirujanos y íar- 
^^acéuticos. bajo la dirección de D. Miguel Pona y Guime- 
'■‘b profesor de Medicina y Cirujia. empezó á publicarse este 
periódico mensual en Barcelona en Enero de 1847, y .siguió 
por cuatro años.

Cada número formaba un cuaderno de .32 páginas en 8." 
francés, con su correspondiente cubierta de color. Pira una 
ospecie de repertorio de lo más notable que encerraban los 
periódico»» médicos eytmnicro.s v nacionales.

en esta época es cuando se ocupan de la salud pú­
blica, que quizá tuvieron completamente olvidada 
el resto del año, engolfados como están en esas can­
dentes discusiones políticas, más candentes aún por 
lo que tienen de personales que por lo que tienen 
de políticas. Y  e.ste año no podía dejar de suceder 
otro tanto: viejo ya lo de reclamar la inmediata 
clausura de los cementerios, ocúpaiise con predilec­
ción de la epidemia ó cosa así do viruela que diz se 
extiende por algunos barrios de esta población, tales 
como los del puente de Sogovia y de Vallecas, y 
otros de distintas capitales dol reino, como Vallado- 
lid, Huelva, etc., etc.. á reserva de desmentirse al 
dia siguiente ó á los dos dias, diciendo que la tal 
epidemia ni es epidemia ni reviste los caractéres de 
gravedad que se habían supuesto. La verdad es que 
en punto á noticias de este género estamos mejor 
que queremos: sabemos el número de defunciones 
semanales producidas por tal ó cual enfermedad en 
París, en Lóndres, on Lisboa, y hasta no hace mu­
cho tiempo en Valencia; pero en cuanto á la capital 
de España, estamos á oscuras y vi-\nmos á la buena 
de Dios. Y lo peor del caso es que ni aquí ni en el

1847. — Barcelona. — E l  E co  d e  la  F r e n o l o g ía  y d e  
LAS e s c u e l a s  f il o s ó f ic a s . Estudios sobre los relacioncs del 
hombre físico, moral é intelectual.

No he podido averiguar con certeza quién dirigía este 
eriódico, que comenzó á publicarse en Barcelona en 1.® de 
Inero de 1847, y .siguió saliendo á luz por poco tiempo 

los dias 1.® v 15 d*e cada mes, constando el número de 16 pá­
ginas en 4.* Todos sus artículos llevaban al pié iniciales, j  
se decía redactado por una sociedad de literatos, médicos, 
juristas y teólogos.

1847. — Madrid. — E l R e g e n e r a d o r . PeriódicodeCirujia 
médica, dedicado & los cirujanos españoles.

El 7 de Enero de 1847 empezó á publicarse en Madrid, con 
dicho título, un periódico en folio de la marea ordinaria, di­
vidida en do.s columnas cada una de sus ocho páginas, v 
redactado por los Sres. 1). Ciríaco Ruiz Jiménez. D. Vi­
cente Fernandez Luengos. D. Natalio Medrano v algu­
nos más.

Aunque animado del propio espíritu y enderezado á igua­
les propósitos que los Anales de Cirujia. no era completa la 
armonía entre ambos, puesto que sin mucha tardanza se pu­
sieron en abierta hostilidad, que finalizó fundiéndose desde 
el 7 de Noviembre de aquel año mismo, para dar. como re­
sultado de su cópula, sosegada ya la tempestad y hechas 
las paces, un periódico titulado La l'nion.

1847. — Málaga. — L a  R e v is t a  M é d ic a  d e  M á l a g a .
Periódico de Medicina y Cirujia.

El 1.® de Marzo de 1847 salió á luz el primer número de 
este periódico, para continuar los dias 1.® y 15 de cada mes. 
Debió ser su vida muy breve, lo cual no es de extrañar en 
razón al escaso interés que ofrecía.

Constaba eaiia número de odio páginas on folio á diis 
columnas.

• >.)
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resto de la Península se toman precauciones serias 
para evitar el desaiTollo de la viruela ni de ninguna 
otra enfermedad contagiosa. A lo sumo nos reduci­
mos á vacunar unos cuantos niños y á revacunar 
alguna que otra señora cuidadosa, más que de su 
salud, de su belleza, y punto concluido. Medidas de 
aislamiento aquí ¡ qué bobería! no hacen la menor 
falta. Desinfección de ropas y demás, ¿ para qué? 
¿Prohibir á los niños que se hallen bajo la influen­
cia de una enfermedad contagiosa el asistir á la es­
cuela, extendiendo quizá de paso esta enfermedad á 
muchos de sus compañeros ? ¿ Determinar de una 
manera más ó menos jn-ecisa y aproxhnada la épo­
ca en que deben esos mismos niños volver á las es­
cuelas sin peligro para los demás? Esas son futesas 
en las que nuesti’a formalidad no debe parar mien­
tes, á reserva, sí, de extrañar luego que haya tantos 
casos de viruela, y de sarampión, y de coqueluche, 
y de fiebre tifoidea, etc., etc.

Para terminar diremos que, en oi^inioii nuestra, 
la vacunación y revacunación no darán los frutos 
([ue de ellas hay derecho á esperar en tanto no va­
yan asociadas á un buen sistema de aislamiento, 
ilesinfeccion, etc.; es decir, para hablar claros, en 
tanto no se adopte un buen sistema preservativo de 
las viruelas.

1847. — Valencia. — C l ín ic a  m é d ic o -q u ir ú r g ic a  d e  los 
HOSPITALES DE P a r í s , Ó sca RecojHlacioii de observaciones 
recogidas en las diferentes salas de fatologia intema y exter­
nas de dicha ciudad.
Se empezó a publicar en Valencia por D. Vicente Hedo, 

doctor de la facultad de París, el 31 de Julio del año 1847, 
formando cuadernos semestrales de 40 páginas en 8.® fran­
cés, y consistía principalmente en una recopilación délos
hechos clínicos más notables que los liospitales de París 
ofrecían. Desde la capital de Francia enviaba sus escritos el 
Sr. Hedo á Valencia, donde un médico amigo suyo estaba 
al cuidado de la edición.

Solamente duró su publicación un año, cuyos doce nú­
meros forman un tomo.
1847. — Madrid. — L a V e r d a d . Peidódico de Medicina y 

Ciencias auxiliares.
«Verdad é imparcialidad,» «Por la ciencia y para la cien­

cia,» fue, digámoslo así, el lema de este periódico, como lo 
es de casi todos los que se publican, ¡No faltaba más sino 
que empezaran proclamando lo contrario!

Hallábase dirigido por una especie de triunvirato que 
formaban tres doctores de instrucción, buen temple y vc- 
Ijementes aspiraciones — los 8res. D. Benito Amado Sala- 
zar, D. Antonio Manté y 1). Ildefonso Martínez — empezó 
ú ¡mblicarsc en Madrid a fines de Setiembre de 1847, y des- 
])ues de mucho batallar, sobre todo con los homeópatas, 
murió sin cumplir un año. muy atendido y áun favorecido 
jior aquellos á quienes había hecho más dura guerra. Modo 
es este muy ])rübado de conseguir cu líspaña.

Cada número, en folio grande, á la manera de los diarios 
jiolítico.s, constaba de cuatro páginas en tres columnas, y 
se publicaba los dias 1.®, 8, 15 y 22 de cada mes.
1847. — Madrid. — L a  U n io n . Periódico de la Academia 

(lidrúrgica Matritense, oficial de la Cesaraugustana y Ma­
llorquína.
1‘lntrc lil Regenerador, que servía de órgano á la Acade­

mia Oe.saraiigu.stana y los Anales de Cirujia, que lo era ile

Las noticias oficiales del representante de España 
en el Japón acusan un aumento de mortalidad pro­
ducida por el cólera en la capital y sus alrededores, 
así como en Foldo y Yokoska. A pesar de nuestra 
proverbial apatía y de la frescura con que en nues­
tro país se miran las cosas cuando aparecen á cierta 
distancia, esperamos, como diginios ya en anterio­
res números, que por la Dirección de Beneficencia 
se adoptarán cuantas medidas sean necesarias para 
evútar la vúsita, que tan cara suele pagarse, de tan 
teiTÍl.)le huésped.

D e c io  G a r l a n .

EL NUEVO SENTIDO DE LAS LOCALIDADES
o  D E L  E S P A C I O

Uii artículo del Dr. Viguier sobre este asunto nos 
ha sugerido algunas consideraciones, que nos atre­
vemos á someter á la nunca desmentida benevolen­
cia de los lectores de E l Siglo Médico.

Ha llamado la atención de este celoso observador 
el hecho de la notable facultad que tienen muchos 
animales, y áun algunos hombres en estado salvaje, 
de volver en línea recta á su punto de partida des­
pués de haberse alejado, tortuosamente y por ro­
deos, á considerable distancia.

la Quinirgica Matritense, se encendió tal rivalidad que fué 
necesario apelar al recurso de suprimir úmbos, firmar las 
jiaces y crear un defensor de los intereses comunes. Por eso 
el título.

Publicóse el primer número de La Union el 7 de Noviem­
bre de 1847, saliendo los domingos, y componiéndose de 
ocho páginas en folio, divididos primeramente en dos y 
después en tres columnas. Así continuó hasta fines del 
año 1850 en que sufrió un cambio de nombre, tomando el 
de Union Medica, pero sin alterar, no obstante, el orden cor­
respondiente en los años y los números.

Cádiz. — A r c h iv o  d e  e s p e c ia l id a d e s .

Con este título publicó en Cádiz, según noticias, D. An­
tonio de Grazia y Alvarez un periódico de que solamente 
conservo ligera é incierta memoria, sin poder determinar 
cuándo empezó la publicación, por más que sea de presumir 
que tuviera lugar por los años de 1847 a 1850, época en que 
este ilustrado y laborioso médico dio las mayores pruebas 
de actividad.
1848. — Santiago. — R e v is t a  M é d ic a . Periódico 

Academia de emulación de Santiago.
de la

El 1.® de Marzo de 1848 salió en Santiago áluz el primer 
mímero de esta Revista, para continuar publicando dos al 
mes, en los dias l.° y 15.

No consta que tuviera director especial, .siendo lo más 
probable que la dirección estuviese desempeñada por la 
Junta de gobierno de la expresada Academia. Asi autoriza á 
creerlo el hecho de apai*ecer firmados sus números por el 
Presidente de gobierno, D. Eduardo Caballero y Canals.

El ilustrado y laborioso Dr. Varela de Montes no escaseó 
á este periódico sus escritos.

Cada níimero constaba de 24 páginas en 4.® de marca es­
pañola, v una cubierta de color.

Dejó Je publicarse el 1.® de Setiembre de 1850.

1848. — Madrid. — El Indicador terapéutico.
Se empezó á jniblicar en 1848, y cesó aquel año mismo.
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Atribuir semejante facultad á un instinto especial 
y contentarse con tal explicación, no satisface en 
manera alguna al Dr. Viguier. Parécele que así no 
se explica nada, y se propende á crear entidades fic­
ticias, que engañan á poca costa el apetito investiga­
dor de las causas, apartándole do ejercitarse en el 
estudio de los hechos particulares y concretos.

Verdaderamente no hace en esto el Dr. Viguier 
más que seguir la tradición, conservada y desen­
vuelta durante ínás de dos siglos, ([ue atribuye al 
aristotelisino y al escolasticismo el vicio de referir los 
fenómenos naturales á causas sustanciales, palabras 
lluecas y desprovistas de sentido que alejan el 
ánimo de la experimentación y la sustituyen con un 
deplorable ontologismo. Tanto se ha declamado con­
tra las formas sustanciales, contra las explicaciones 
físicas y fisiológicas, que consistían, por ejemjilo, en 
asentar (¿ue el opio j)rocuraba el sueño ponqué tenía 
virtud dormitiva; tanto so ha pregonado que á este 
modo do razonar debía oponerse en ciencias natu­
rales el método experimental, cuy'a invención, ó al 
wénos declaración de derechos, so ha atribuido á 
fiacon do Verulamio; tanto se ha insistido en la ne­
cesidad de ocuparse, no en las causas ocultas, sino 
en las leyes de los hechos, desde que las escuelas crí­
ticas y positivistas han extendido su dominación 
I>or todos los horizontes del mundo intelectual, que 
nada tiene de extraño ese desden con que el Dr. Vi- 

siguiendo el ejemplo do otros muchos, mira 
insfinto, y su deseo de reemplazar la idea signifi­

cada por semejante palabra, con otra más adecuada 
1̂ espíritu y letra de la ciencia moderna.

M

DE I.A M e d ic in a . Periódico— Madrid. —  E l  E co
la Academia de Esculapio.

l’ublicüse este periódico ea Madrid seia Teces al mes íen 
20. 25 y 30), desde el 5 de Octubre 

vi el 20 de Setiembre de 1850, cu que cesó, ad-
irtiendo como por decoro propio, seguu costumbre eu ta- 
es casos, que la interrupción no sería duradera, antes vol- 

na a publicarse cuando venciera breves obstáculos.
tamaño era el de un 4.'» mayor á dos columnas, y 

'Jflstaoa de ocho páginas cada numero.

Barcelona. — E l  I.n t e k é s  p r o f e s io n a l . Perió- 
<jtco de los intereses materiahs de los médicos, cirujanos y 
J '̂^macéutxcos españoles.

y por D. Miguel Pons v Guimerá, se
^pezü a publicar en Barcelona el 15 de Enero de 1849 
Za repartiéndose los dias 5, 15 y 25 de cada
m,, - . número constaba de cuatro páginas eu folio co- 
“‘un a dos columnas.

1 8 4 9 . — Madrid. — E l  P a r t e  M é d ic o .

á publicarse el 10 de Junio do 1849, y siguió to- 
rep/®® semanas durante poco más de un año Fué .su di- 

Sof  ̂principal redactor l) José López Morelle.
'W(?A salían al principio tres números al mes: pero 

no- nño referido se hizo semanal, ce-
en 1850, al cumplir el año.

 ̂ ~  C r ó n ic a  d e  l o s  H o s p it a l e s . Compendio
itco anual de Medicina, Cirujia y í iencias accesorias.

á publicar este periódico en Cádiz ( 
rez á /  lp̂ ‘dado y dirigido por ü. Antonio Orazi

en Marzo 
razia y Alva-

o.

auxiliaban algunos colaboradores, y cesó a! 
refundiéndose en M Parte Medico, que pu- 

^ladrid 1). José López Morelle.
mensual, y constaba cada número 

pfigmas en 4 .° mayor.

Kiitendámoiios. El inatinto y las demas palabl—,  
do significación genérica que so han usado nece^ 
riamonte desde que el mundo es mundo y hay en 
él inteligencia, pueden muy bien ser inadmisildes 
como explicación categórica y suficiente de los he­
chos á que se refieren, y más aún como explicación 
causal ab.soluta, y bastante para hacer inteligible la 
producción fenomenal á ipie so jiplican. Si en este 
sentido lia pecado la antigüedad, y creemos (jue 
realmente es así, auiiipio semejanto pecado so rela­
ciona con otros que han seguido cometiéndose por 
los mismos reformadores (pío cifran su gloria en 
denunciarlos y perseguirlos; si tales palabras han 
podido ofuscar como si fueran datos científicos ter­
minantes y bien comprobados, favoreciendo la pe­
reza intelectual, el horror al trabajo, á la investiga­
ción laboriosa de la verdad, y la ignorancia que os 
consiguiente, cunqile reconocerlo así, proclamarlo 
en todos los tonos y no permitir cine se detenga ese 
movimiento incesante, á veces febril, y siempre pro­
vechoso, que mantiene viva la llaiiia do la ciencia, y 
se traduce en la práctica ])or los innumerables y sor­
prendentes inventos característicos del siglo en que 
vivimos.

El instinto no explica los hechos instintivos en 
el sentido de poner en claro su causa ó su razón 
do ser; es sólo una palabra que representa una gene­
ralidad, una ley, y las leyes son conceptos y no can­
sas suficientes de los heelios reales. Las leyes so 
cumplen, no por sí mismas, sino jioniue dehen nm- 
plirse fuera do sí propias. Aun la ley de causalidad, 
el concepto de causa, nada causa por sí sólo; pam

1849 . — Barcelona y  otros puntos. — Ei, D ivino Va- 
ixÉs. Periódico de Medicina exclusivamente española.
Cuatro veces al raes salía este periódico á luz en Barce­

lona. Madrid y donde quiera que fijaba su residencia, ó por 
donde transitaba su propietario, director y redactor único, 
D. Mariano González Sáraauo, constando cada número de 
ocho páginas á dos columnas. Se sostuvo algunos años 
este periódico trashumante, sufriendo durante ellos dife­
rentes vicisitudes.

1849 . — P a lm a .— L a  M e d ic in a  e c l é c t ic a .

Comenzó su publicación en Palma el año de 1849 por una 
sociedad de médicos.

1850. — M adrid.— Ei. P r o p a g a d o r . Periódico del histi- 
luto Homeopático Español.
Formando cuadernos de pliego y medio al méiios, en 4 .° 

español, empezó este periódico á publicarse en Madrid el 
día 1." de Enero de 1850. Fué dirigido por I). Pió Heruan- 
dez, que era entonces Secretario deí Instituto Homeopático.

1850. — Barcelona. — L a  C l ín ic a . Periódico de. los ade~ 
laníos médico-quirúrgicos;por una Sociidad de médicos, ci­
rujanos y farmacéuticos.
Cortísima vida tuvo un periódico publicado en Barcelona 

con este titulo desde el l.° de Enero de 1850, cuyas .suscri- 
cioues se encargó de cubrir El Olscrcador, como se lee cu 
la advertencM con que principia el número 8.® correspon­
diente al 20 de Marzo del referido año Salió á luz cada 15 
días un número de 32 páginas en 4.® á dos columnas, que 
liabían de formar un tomo cada año.

1850. Barcelona. — E l  O b s e r v a d o r . Periódico de Cien­
cias médicas y naturales.

Empezó este perióilico á publicarse en Barí 
Enero de 1850, y continuó en los dias 10, 20 y 3

Barcelona el 10 de
____30 década mes.

Constaban su.s números de 16 páginas en 4 ", y aparecía 
bastante bien escrito. 'I’odos sus núnicrf>s empezaban con
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que aparezca ó se presente como tal concepto en 
cada indi^uduo, supone á su vez la intervención de 
alguna causa; y después de haber nacido y estar 
presente en la conciencia, ni trasciendo al mundo 
exterior, ni áun se traduce por actos, miéntras no se 
agrega al conocim iento de la causa en genei’al la 
voluntad  de realizarla. Pensar la idea de causa no 
es precisamente causar cosa algima, sino experimen­
tar, sentir un pensamiento producido por causas cjue 
le determinan.

Es, pues, un grande abuso, es contentarse consta- 
labros, crearlas para designar los liechos en general, 
y aceptarlas luego como explicación de los hechos 
que designan. Los hechos se explican sólo, en  la  
p a rte  que p u e d e n  ser relacionándolos con
otros hechos, de cuya relación brotan nuevas leyes, 
materia copiosa, inagotable, de las ciencias expeñ- 
mentales ó prácticas. Asentamos, pues, que desde 
este punto de vista no nos queda asomo de duda de 
la razón con que tantas generaciones de la época 
moderna han venido condenando el antiguo outolo- 
gismo, j  la ciencia á que servía de fundamento, la 
metafísica.

Mas no sin intención hemos intercalado esta frase 
«en la parte que pueden ser explicados», porque, 
efectivamente sostenemos, y demostraríamos si algu­
no lo pusiera en duda, que de ningún fenómeno 
puede obtenerse la explicación total y absoluta, que 
unos se explican más y  otros menos, unos de cierto 
modo y otros de un modo distinto, y que también 
en esto debe fijarse la atención, si queremos no des- 
pefiai’nos por el derrotero experimental que se abre

ixn artículo editorial sin firma alguna ó con las iniciales 
I. O., que generalmente versaba sobre asuntos de historia 
de la Medicina, de moral médica ó defensa y enaltecimiento 
de la profesión. Esta era su parte original.

1850. — Madrid. 
M a d r id .

R e v is t a  q u ím ic o - f a r m a c é u t ic a  d e

Por los Sres. D. Eduardo Chao, D. Telesforo Monge y 
otros, se empezó á publicar en Madrid el año de 1850, y si­
guió todo él repartiendo dos números al mes, el primero de 
ios cuales contenía una revista de lo más útil y curioso en 
Farmacia y Ciencias auxiliaros, y el segundo una biblioteca 
farmacéutica.

En Diciembre de ese mismo año se publicó un segundo 
prospecto, en el cual se anunciaba <jue desde principio 
de loól tomaría el nombre de l^cvista Matritense de Farma­
cia práctica y química industrial. íVéase.)
1850. — Madrid. — Ei. D i :e n d e  H o m e o p á t ic o .

Tuvo comienzo la publicación de este periódico en Madrid 
el l.°  de Noviembre de 1850, para desaparecer el 20 del mis­
mo mes, dejando plaza á Fl Centinela de la Homeopatía, cuyo 
primer número salió á luz el 10 de Diciembre del mis­
mo año.

Componíase cada número de ocho páginas en 4." mayor 
ú dos columnas, y se proponía salir en los dias 1.", 10 y 20 
de cada raes. Era'un periódico de recio combate, en extremo 
exaltado en favor de su .secta medica.

Madrid. — A g e n d a  M é d ic a  p a r a  b o l s il l o , 6 libro de me­
moria diario para uso de los médicos, cirujanos, farma­
céuticos y veterinarios.
Viene publicándose hace muchos años esta Agenda por 

la casa editoral del Sr. Bailly-Bailliére, formando un tomito 
anual en 16.° Contiénense en ella diferentes noticias de uti­
lidad para los dedicados al ejercicio de las mencionadas 
profesiones, un diario para tomar nota de las visitas, un 
diccionario brevísimo de Medicina, de materia médica y 
de nosología, acompañado de un formulario, una breve re-

á nuestros ojos, tina voz abandonado con demasiada 
precipitación el punto de partida, en términos de no 
conservar siquiera tieiTa que pisar.
• Cualquier hecho particular se explica, ó se puede 
explicar (en parte siempre), por otro hecho particu­
lar; de esto nos ofrece á cada paso ejemplos palpa­
bles la experiencia, y  sería pueril detenerse en in­
culcar tan obvio pensamiento. Una vez encontrada 
la relación entre dos fenómenos queda hecha la ley, 
inventada si ántes era desconocida, y comprobada 
ó aplicada si ya se la conocía. Así se han establecido 
todas las leyes del código biológico, vulgar y cientí­
fico, hasta las de la moderna experimentación psi­
cológica. Dada la ley, ella explica los fenómenos en 
la parte que le corresponde; pero ¿ quién explica la 
misma ley? Los fenómenos son lo qne son, porque 
tal es su ley; mas ¿por qué se liace la ley?

Ai llegar aquí, decía la ciencia antigua, se hace la 
ley por Dios ó por otra entidad misteriosa; y la 
ciencia moderna dice, ó debiera d ecir  -, no sé.

Aquí está la dificultad; cuando la ciencia moder­
na, cumpliendo con su debei-, dice n o  sé, lo hace de 
mala gana y estrechada por las circunstancias. Ed 
cuanto éstas desapai’ecen, se olvida de sus compro­
misos y quiere saber ni más ni menos que la ciencia 
antigua, pero á ciegas y sin tino, perdiéndose en lui 
laberinto de confusiones.

Si la ciencia moderna olirara correctamente, con­
servaría la palabra instinto para significar niia ley 
que linda con la ignorancia por uno de sus límites, 
si bien por el otro tiene ancho campo en que expla­
yarse para agrandar el conocimiento de las cosas-

seña de partos, un prontuario de venenos y contravenenos- 
una noticia de las aguas minerales y otras varias de indis­
putable utilidad.

Ni el editor ha podido precisar el año en que tuvo priD* 
cipio su publicación, ni yo he logrado averiguarlo; supongo 
que debió ser por este año ó alguno de los inmediatos. To­
davía sigue publicándose cada año con puntualidad.
1850. — Madrid. — E l C e n t in e l a  d e  l a  H o m eo pa tU'

Salió el primer número á luz el 10 de Diciembre de 
para continuar publicándose los dias 1.", 10 y 20 de cad* 
mes, y constaba de ocho páginas en 4." mayor divididas oD 
dos columnas.

E'ué El Centinela un periódico rijoso y de batalla, desti­
nado á pelear reciamente contra los impugnadores de la h®' 
meopatía; así es que dió motivo con sus agresiones á la pi'' 
blicacion de La Linterna Medica, periódico que con desusado 
vigor le hizo frente, habiendo llegado las cosas al extreiu® 
de ocurrir un duelo, en que hubo sangre, entre D. Pedro Cal­
vo Asensio y un Sr. Valero, que se había constituido en po' 
ladin de la escuela hanhemanniana, quien resultó lisiado- 

Sucedió El Centinela á El Duende Ifomeopático, igiialmeiit'’ 
batallador y provocativo, cuya vida se limitó á un mes.? 
cuiudó sus suscrieiones.
1851. — Madrid. — L a  U n io n  M é d ic a . Periódico oftd^ 

de la Academia quirúrgica Matritense y de las Cesaraiig^ 
tana y Mallorquina.
Este nombre tomó desde Enero de 1851 La Union, resujj 

tante de la que habían celebrado Los Anales de Cirujia } 
Eegenerador. ¿Por qué la variación de título? Sin duda poí' 
que algunos de los cirujanos que fundaron la Acade^' 
quirúrgica Matritense habían adquirido el título de médico- 
y era preciso dársele también al periódico. .

Publicábase los juéves, en folio algo mayor que el de-¿, 
Union, divididas sus páginas en tres columnas, y contioU| 
el órden de numeración que ésta seguía, como si fuera 
mismo periódico. Hubo de cesar á fines de 1852.
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Pero ¿sigue tal camino el Dr. Viguier? Seguramen­
te no.

En tesis general, no quiere que el instinto tenga 
algo de inexplicable y vedado á la inteligencia, sino 
que todo se explique por disí)OSÍciones orgánicas he­
reditarias, por hechos do experiencia acumulada en 
la serie de antepasados del animal que so observa.

Y en particular el instinto de las localidades debe 
reemplazarse, á su modo de ver, por un cierto senti­
do especial, que permite sentir los objetos en el es­
pacio, como el ojo siente la luz y el olfato los olores.

Dada esta hipótesis, ¡qué de afanes para realizar­
la en el organismo viviente! No se trata ya de ave­
riguar con toda certeza la verdad de esas emigracio- 
ües de bandas de animales y de salvajes, y de indi- 
Wduos aislados, sino de disecar el cuerpo vivo para 
^ucoutrar los órganos <iue pudieran relacionai*se con 
tak's hechos como sentidos especiales. Se lia caido 
í'n la cuenta de que un sentido esj)ecial necesita una 
oiateria exterior especial también, y no pudiendo sor 
ésta un cuerpo dotado de fuerza mecánica ó térmi- 
w, ni odorífica, ni saporífica, ni luminosa, ni acústi­
ca, porque para eso están los cinco sentidos tan fa­
miliares al vulgo como á los sabios, se ha ido á 2)en- 

en el magnetismo y la electricidad, como si estas 
uincioues físicas fueran otra cosa qiie/omadcm  de 
los mismos fenómenos sometidos á los cinco senti­
dos. y como si la formación en abstracto ó en gene­
ral pudiera ser un fenómeno perteneciente á otro 
mentido, sin que tal sentido se llamara inteligencia, 
alterándose así fundamentalmente todos los datos 
del problema.

Mas semejante dificultad no ha ocurrido siquiera 
a| Sr. A iguier, como ni ha ocurrido ni ocurrirá proba- 
hlemento á los demas partidarios de la posibilidad 
de un sentido m á s; paradoja inverosímil, que se apo­
ya únicamente en la abstracción y  en la fantasía, 
j>ue.«to (juo su mismo enunciado implica la iraposi- 
mlidad de apoyarse en dato a lb in o  de experiencia, 
i a nuevo sentido debería servir ¡tara cosas nuevas; 
y ¿qué cosas nuevas pueden sospecharse fuera de 
k'í’ órdeues sometidos habitualmente á nuestra fa- 
•multad de .sentir? La exi)eriencia externa no puede 
•ensancharse sino dentro de nuestras condiciones or- 
Kmiicas y perceptivas. El ensanche de tales condi­
ciones es un punto oscuro, al que no podemos dar 
contornos sino con nuestras condiciones mismas, y 
‘̂ y «pie conformarse con semejante círculo, so pena 
] viciosam ente. Los círculos viciosos do
^ filosofía no lo son por sí m ismos, sino en cuanto  

quiere convertir en inm óvil y  al)soluto lo (jue de 
•Celio circula y vive en el campo del saber.

ha sabiduría antigua so valió ya de esta arma 
el círculo vicioso contra los dogmatismos absolu- 

iiH ' de tal suerte, vino á colocarse en los
‘¡brales do la ciencia viva bajo la fonna de escep- 

j Mas no basta dudar; es ]>reciso aceptar el
(]iie niega los sistemas exclusivos — el 

verT 1 ^hstemático — como base y fundamento del 
V ,! y único sistema. Cerremos esta digresión 
‘ ^Ivamos á nuestro asunto.

imaginan el sentido nuevo, ronquen in- 
el círculo do la vida sensitiva, para 

uiateriay una forma que se hallen fuera 
'lUed' PC’uio semejante ruptura sólo es teórica,

^ eu la práctica reducida á una contradicción i

temeraria, á una hÍ2fotesis violenta, desjn-ovista, por 
necesidad, de cuerpo en que realizarse.

Ya hemos ^^sto que la materia del supuesto sen­
tido nuevo no ha podido definirse sino por cierto 
grupo de fenómenos que jíertenecen á otros sentidos. 
Ahora vamos á ver que el sentido encargado de dar 
forma á semejante materia, no puede ser tami)Oco 
sino parto de los órganos sensitivos ya deslindados. 
La facultad que arbitrariamente se otorga á estas 
I)artes es un despojo decretado contra esferas más 
altas, cuyo derecho se desconoce.

Para designar el órgano del sentido de las loca­
lidades, que debe reemidazar al instinto como expli­
cación de los fenómenos (¡uo en este momento se 
estudian, se ha fijado la atención en los conductos 
semicirculares del oido interno, y se ha apelado á 
una serie de experimentos (jue están 2>or hacer, con­
tentándose, entre tanto, con los resultados de las vi- 
nseccioiies que han demostrado á Flourens y á otros, 
que los ex2>resados conductos tienen grande influen­
cia en la seguridad de los movimientos.

Según el Sr. Cyon, lo.s conductos semicirculares 
son el órgano jíeriférico do un sen tido  d el espacio, y 
el nervio vestibular debe llamarse n e rv io  d(d espacio. 
En su conce])to, los tres jdanos i)eri)endiculares de 
estas cavidades coiTes2)ondoii sensitivamente á cada 
una de las tres coordinadas del espacio: se determi­
nan en ellos sensaciones in co n scien tes, j)or cuyo me­
dio construimos un espacio ideal, al que referimos 
un mundo exterior. ¡Con tan j)ueriles divagaciones 
se quiere forjar una ciencia, que reemplace á la filo­
sofía, tan laboriosa y prolijamente elaborada por la 
humanidad histórica 1

El Sr. Viguier, i)or su i>arte, no quiere quedarse 
en zaga de las peregrinas concepciohes de sus cor­
religionarios j)ositivistas. Afirma gravemente que la 
idea del es2)acio es una nocion á p o steH o ri, que se de­
riva de las sensaciones ex}>crimentadas por toda la 
evolución do la serie de antei)asados, mediante la 
■\nsta, el tacto y el movimiento.

Nuestros lectores advertirán, á poco que reflexio 
nen, que buscar en los sentidos externos la idea  del 
es2)ac-io es abusar bastante del método exj)erimental. 
tan recomendado }̂ or las escuelas enemigas de la 
metafí.rica. Sentir ideas materialmente como se sien­
te un cuerpo, es un concepto demasiado fuerte para 
({ue pueda pasar como legítimo ante la análisis filo­
sófica más su2>erficial. Los sentidos externos se ejer­
citan en el espacio real; pero el e.sj>acio ideal es pre­
cisamente contradictorio con el real, y no jiodrían 
los sentidos, sin evidente contradicción, revelar á 
un tiempo lo real y lo no real. Lo que se ha llama­
do sentido interno ó sentimiento, único centro don­
de pueden sentirse las ideas, no sólo es distinto de 
los .sentidos externos, sino «pie constituye respecto 
de ellos una tesis contradictoria, y. por lo tanto, 
confundir esto que aj>arcce tan necesariamente di.'*- 
tiiignido, es empeñarse en ronq)er viciosainente el 
círculo do la vida en la esfera de la sensibilidad.

Lo que en suma se j)retendo con los habilidosos 
escarceos positivistas de que venimos haciendo mé­
rito, es, á título do exactitud científica y do esce¡)ti- 
cismo metnfísico. sn[)riniir jirimero las entidades 
misteriosas á beneficio de la razón, luégo la razón li 
l>eneficiü de la animalidad, en seguida la animali­
dad en })roveclio <le los sentidus, luégo también los
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sentidos refundiéndolos en los órganos, y por último, 
los órganos, concentrándolo todo en la química in ­
orgánica, y más aún en el mecanismo. Por donde se 
acaba engalanando á la materia con todos los despo­
jos de los vencidos en tantas batallas, conservando 
])ara ella, y sólo para ella, hasta las prerogativas de 
la divinidad y de las entidades misteriosas, que fue­
ron el primer pretexto para tan obstinada campaña.

¡Cuán apartados nos hallamos, después de recor­
ridas tales etapas, de nuestro ])rimitivo y al parecer 
inofensivo propósito de pedir á la experiencia lo 
único que puede darnos: fenómenos y más fenóme­
nos, y leyes de la práctica! ¡Cuán insensiblemente se 
ha deslizado la teoría al través de esta práctica en­
gañosa, hasta levantarse avasalladora y ñera al final 
de la jornada!

Si nos hubiéramos contentado con averiguar con­
cienzudamente los hechos de emigraciones humanas 
y animales en direcciones tortuosas, con regreso en 
línea recta al punto de partida; si liubióramos bus­
cado desapasionadamente alguna relación entre es­
tos hechos y las demas funciones de los respectivos 
organismos, inclusa la estructura anatómica de los 
órganos y aparatos, habríamos sido modestos explo­
radores del campo de la ciencia en busca de alguna 
verdad particular, y acaso nos hubiera deparado la 
fortuna más de un lance satisfactorio. Pero no po­
díamos prescindir de las tendencias de nuestro espí- 
i’itu, porque no contábamos con (|ue él nos seguía 
á todas partes, aprovechándose de nuestro descuido 
para torcerse en el sentido á que le llevaban sus in ­
clinaciones. Así que, queriendo ser libre-pensadores, 
hemos resultado creyentes; caminando hacia lo po­
sitivo, hemos dado en la metafísica; proclamando la 
experiencia pura, hemos rendido vasallaje á la auto­
ridad más ilegítima.

Nos repugnaba admitir el instinto como causa do 
ciertos actos del animal, y hemos dado á los elemeii'- 
tos físicos y químicos esa misma facultad que nada 
explica en general, debiendo limitarse, una vez dada 
como ley, á explicar cada caso particular. La teoría 
de las causas generales ocultas se oponía á los progre­
sos de la ciencia experimental; la teoría flamante de 
las causas experimentales absolutas, se opone á la 
vida científica, matando el espíritu que la sostiene. 
Si aquélla es incompatible con el fenómeno, la se­
gunda es incompatible con la ley. Ambas dejan mu­
tilada la función, que no se resume en un solo punto 
de vista, sino que es un círculo perpetuo de la ley al 
fenómeno y del fenómeno á la ley.

Y hé aquí en compendio las razones por las cuales 
nos parecen tan ilusoria la aspiración á inventar un 
nuevo sentido, como juzgamos provechosa }’■ digna 
de respeto la tendencia á poner en claro, y multipli­
car todo lo posible, las relaciones conocidas entre los 
íenómenos de la conciencia y los vegetativos del or­
ganismo animal.

i l .  N.

¿ QU É  H A B R Á  DE E L L O ?
F>n uno de los mimeros correspomlientes á. la úl­

tima semana, dedica nuestro estimado colega El

Liberal un artículo al manoseado asunto de la p-o 
visión de cátedras, ocupándose tan sólo en un punto 
de esta cuestión, que cree el popular diario próximo 
á resolverse del modo más conforme con las exigen­
cias de la justicia y con las prescripciones vigeniñ 
de la Ley.

Trátase de las traslaciones y los concursos, cues­
tión importantísima para las personas que ocupan 
ya un puesto en el escalafón del profesorado, y no 
menos interesante para los que pretenden ingresar 
en él, ora j ôr ascenso desde empleos secundarios, 
oj'a por oposición, en las vacantes que á este turno 
correspondan.

No necesitamos rei^etir lo que en multitud de oca­
siones hemos dicho sobre esta materia; ocioso sería 
recordar lo que la Ley de 1857 dispone clara y ter­
minantemente, ni lo que los reales decretos y re­
glamentos posteriores han prescrito fundándose « 
aquella disposición primordial.

Es el caso que hasta hace muy poco tiempo las 
traslaciones se han considerado como concursos p't 
ferentes, pero concursos al fin, y en tal sentido  ̂
consideraba que la cátedra provista por traslación 
cubría turno de concurso. De algún tiempo á esta 
parte, desde 1878, si no nos es infiel la memoiia- 
comenzóse á proceder de otra manera, dándose é 
caso de que en la provisión de un turno de concur­
so se ocasionara el cambio de cátedra de cuatro 
más indiriduos; ¿cuál érala disposición en cuya 
virtud esto se hacía? Según el ariículo de El Lih(- 
ral á que hacemos referencia, una real ói'den, no 
publicada en la Gaceta, que inútilmente hemos bu®' 
cado en las colecciones legislativas.

No entramos á considerar la justicia ó injustich 
la conveniencia ó la inconveniencia del procedí' 
miento á que la real órden inédita daba márgew 
fijémonos tan sólo en la significación que tiene bají̂  
el punto de vista administrativo, legal y  de la sefli- 
dad, esto de que una real órden trunque por com­
pleto un proceder establecido y consignado en 
Ley, y ordenado y reglamentado por lo ménos 
dos reales decretos posteriores.

Esta irregularidad es la que presume El Liben» 
que, descubierta y estudiada por el señor ininistm 
de Fomento, dará márgen á la hombrada de uu> 
rectificación, sin duda Iiecha por medio de otra re 
órden. Mucho ganarían con ello el prestigio deb 
Administración y los fueros de la justicia; pero pê  
dónenos nuestro estimado colega si, áun recoíi  ̂
ciéndole gran perspicacia y habilidad poco 
en materias como la que nos ocupa, le presagiam^ 
un fracaso para su augurio optimista.

Y no piense que hablamos á humo de pajas: r#  
larga experiencia justifica nuestro pesimista 
nio y sirve de fundamento á nuestras dudas.

No liace tanto tiempo que esta cuestión fué susci' 
tada por la jirensa política y profesional; aiúi com 
servamos frescas en la memoria las cifras que 
tónces se adujeron como pruebas de los abusos 
metidos en la interpretación de las disposicio»^  ̂
relativas á la provisión de cátedras, y, si nical 
recordamos, resultaba la Facultad de Mediciné 
Madrid tan mal parada en este sentido, que, 
traHlaciones y concursos, había visto pasar 24 i 
canles basta llegar á una oposición. Esto se 1*̂  
público entónces con lodos los detalles apetecible"'
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y no faltó quien quisiera llevar la cuestión al Parla­
mento; túvose alguna esperanza, si no de reparación, 
do compensación posterior; y, efectivamente, las 
nuevas vacantes van llevando el camino de las an­
teriores: una cátedra de esta Facultad ha salido á 
traslación; ha sido solicitada por un catedrático do 
otra asignatura; vacante ésta, saldrá nuovamonto ú. 
tmslacion según la costumbre del coficiirsn preferen­
te, y así irán sucediéndose las traslaciones hasta 
que resulte una por nadie pedida, que entóneos sal­
drá á concurso; entre tanto, los catedráticos do pro­
vincias y los supernumerarios con opcion á concur­
so esperan cnizados de brazos, sin saber nunca cuál 
será la vacante que resulte; la enseñanza queda per­
turbada con esto trasiego, que dura cuando ménos 
un año, entre plazos, tramitaciones do expedientes, 
etcétera, y los alumnos ven alternativamente des­
empeñadas por sustitutos las cátedras que van que­
dando vacantes en el rujodon universitario, á que 
cada concurso da lugar.

No se nos oculta que alguna razón milita en fa­
vor do esta costumbre no legal de no considerar las 
tnuslaciones como concursos, y es quizá la única 
atendible la de que, contándose am ortizada  la va­
cante por la traslación, los dignos catedráticos de 
provincias que esperan sor ascendidos por concurso 
á Madrid quedan privados de toda posibilidad en 
el momento en que la vacante es solicitada por un 
catedrático que tenga el mismo sueldo y  categoría, 
es decir, fpio sea catedrático de IMadrid. Pero si esto 
entendemos, himpoco so nos oculta que esto respon­
de á una corruptela, según la cual se considera de 
ménos categoría al catedrático de provincias, á quien 
se le han exigido iguales pruebas y condiciones que 
al de Madrid, siquiera sea de la misma asignatura 
y tenga ménos antigüedad en el profesorado, pu- 
diendo darse el caso de (pie un catedrático diQ en tra ­
da  de Madrid de diferente asignatura tenga dere­
cho á pedir por traslación ó concurso preferente  una 
cátedra que el profesor de igual asignatura de Bar­
celona, por ejemplo, no tiene derecho á pedir, siquie­
ra sea catedrático de término  ú ocupe uno de los 
más antiguos lugares en el escalafón.

,<;Es esto justo? Hé aquí la pregunta que debía 
hacer con nosotros E l Liberal, y hé aquí los vicios 
para los.qne todos debemos pedir corrección, pues lo 
de la real orden de marras, huelga, á nuestro en­
tender; ])ues si es tal real órden é inédita por ende, 
con no hacerle caso y ol)rar conforme á lo (^ue las 
disposiciones de órden más elevado mandan, no se 
hará más que cumplir ron un  deber.

Pero no se liará, ni así ni de otro modo: ya lo 
verá nuestro estimado colega, no se hará. Éstos 
asuntos, que con una solución pueden beneficiar ó 
peijudicar á personalidades concretas, y por otro 
pei’judicar ó favorecer á aspirantes anónimos, ahora 
y siempre se resolverán en favor de las personas. El 
Opositor futuro á una cátedra es una entidad casi 
ideal, metafísica, arcketípka-, el catedrático á quien 
conviene una traslación ó un concurso es un D. Fu­
lano de Tal que pide, exhibe méritos, mueve ami­
gos y tiene necesariamente que ser oido mejor que 
el anónimo grupo de los opositores en ciernes. Ade- 
inuH, estas medidas de cierta intimidad en la orga- 
jiizacion del profesorado no tienen ese carácter de 
brillo y notoriedad que en los tiempos (pie correiiios

hacen simpáticas las reformas á ciertos reforma­
dores.

1)H. PllIETÜ.

C A R T A S  F R A T E R N A S
QUE UN MÉDICO ARAGONÉS DIRIGE Á LOS DIRECTORES 

DE «El, SIGLO .MÉDICO»

Carta segund.a

Prosiguiendo, señore.s D irectores, en el somero 
examen que me he projiuesto hacer de aquella parte 
del proyecto de Ley de sanidad que principalmente se 
refiere á la a.sistencia de los pueblos, lo primero que 
ha llamado mi atención, por causa de su originalidad 
y  nunca bien ponderado mérito, es el .segundo pár­
rafo del art. 259. [,e copiaré para claridad mayor:

«En ella.s — las asambleas compuestas por conce­
jales de cada Ayuntamiento para formar las agru­
paciones que deberán constituir las inspecciones de 
entrada, cuyo sueldo habrá de consistir en 1.500 pe­
se ta s -p o d r á n  los inspectores municipales ser fa­
cultados por los Ayuntaniieníos pura colocar médi­
cos su s titu to s  que asistan á los enfermos pobres, 
d expensas de los m ism os inspectores, ó como conven­
gan conlo.s respectivos Municipios.»

¡Qué conocimiento tan cumplido supone todo esto 
de lo que es la asistencia de los pueblos, y  qué estu­
dio tan profundo implica del grave asunto que se 
trata!

Para formar la.s agrupaciones, qu<‘ pueden constar 
lia.sta de 4.990 habitantes, se reunirán generalmente 
seis ó más pueblos, muchos de los cuales tienen en 
la actualidad su facultativo propio, y  desearán en 
adelante hallar á mano un profesor qiíe acuda con la 
mayor prontitud posible al remedio de los accidentes 
y enfermedades que sobrevengan... ¿Cómo recibirán 
esta.s poblaciones tan poco meditada reforma?

Y, entre tanto, véase al pobre inspector de una 
agrupación—de quien no se ha dicho que tenga obli­
gación alguna relativa á la asistencia de las familias 
pobre.s — obligado, más ó menos directamente, ó al 
ménos expuesto, á repartir su sueldo con los compa­
ñeros de alquiler, ó sea con los su s titu to s  — porque 
los Ayuntamientos no siempre consentirán volunta­
ria y  dócilmente en mayores sacrificio.s de aquello.s 
que sean absolutamente precisos — sobre estarlo 
también á mantener uno ó dos caballos, si alguna vez 
han d& recorrer su extensa línea de operaciones.

¿Y qué diremo.s de los pobres sustitu to s, puestos, 
no se sabe cómo, bajo la dependencia, y  quizá á mer­
ced de sus compañeros los inspectores?

Nóte.se que son muchos los pueblos que en el ór­
den presente sostienen médico municipal — puede 
en general decirse que todos los que cuentan 200 ve­
cinos, ó próximamente 1.000 habitantes — y  que de­
berán, por tanto, formarse muchas agrupaciones, re­
sultando éstas en algunas provincia.s extremadamen- 
ie  extensas y  de asistencia sumamente ¡leno-sa y difí­
cil. Agrupación habrá compuesta de una doc- na de 
pueblos, y  de cuatro ó seis leguas de extensión. ¿Qué 
va á hacer el in.spector en tales casos si hubiera, en 
efecto, de a.sistir los enfermos pobres, y  cómo se com­
pondrá con los Ayuntamientü.s? Encontrándose éstos 
ahoratal cual servidos y por poquísimo dinero, ¿cómo 
podrá agradarles que haya un insjiector para varios, 
quedando sobre esto en la necesidad, si han de e.star 
asistidos, de luiscar.se nii su s titu to  y  pagarle? Dirán, 
con razüii: ¿.si sustituios, para qué in.'^pcctores? Y ve
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lo más duro, que tendrán los pueblos necesidad de 
costearlos si quieren tener médico; porque los 6.000 rs. 
del inspector mal pueden dar de sí para pagar los mé­
dicos sustitu to s, mantener caballo y demás gastos que 
habrán de originarse á todo un señor oficial de Admi­
nistración de quinta clase.

Por otra parte, ¿es posible que haya ocurrido el 
singularísimo pen.samiento de que los Ayuntamientos 
reunidos para formar las agrupaciones, abdiquen en 
los inspectores correspondientes la tutela que sobre 
las familias pobres muy justamente ejercen?

Tal pensamiento no parece salido de mente sana. 
¿No hubiera sido cien veces preferible, y  más practi­
cable, reducir las agrupaciones á 300, y  áun á 200 ve­
cinos, formando cuatro clases de inspecciones en vez 
de tres? Asi, podría haberlas de primera entrada— ó 
mejor de primera cla.se, porque ninguna necesidad 
hay de imitar en todo á los jueces de primera instan­
cia — de primer ascenso, de segundo ascenso y  de 
término, ó sea de segunda, tercera y  cuarta clase. 
¿Importaba algo que se crearan dos ó tres mil médi­
cos más, llamados inspectores y  elevados á la alta 
dignidad de oficiales quintos — porque no hay sex­
tos — de Administración?

Por de pronto, aquí se deja abierta otra callejuela, al 
través de la cual podrán, las poblaciones que no cuen­
ten 5.000 habitantes, eludir la ley, quedándose, como
lo están ahora muchas, sin facultativo de mng-una
clase: con acordar que los médicos sustitutos se pa • 
guen á expensas de los inspectores, no hallarán en 
España quien pretenda la plaza de inspector. Pero 
nos ocurre que ninguna necesidad tienen de tales 
efugios los Municipios, no siendo preceptivo'^^ivíi ellos 
(art. 253) el tener inspectores médicos. ¡Mas tales 
cosas, dirá quizás alguno, las determinará el regla­
mento, que no se ha de expresar todo en la Ley! Tan 
cierto es esto, que lo propio acontece con casi todo lo 
que se encierra en el «Capítulo tercero, Administra­
ción municipal. División primera. Elemento adminis­
trativo activo. Sección primera. Inspecciones munici­
pales médicas», que todos estos títulos lleva — y  ¡ala­
bemos al Señor por la cortedad y  la sencillez! — el 
trozo de proyecto que traigo entre manos.

¡Y qué honra la de ser médico su stitu to !  Me parece 
que puede quedar bien satisfecha la dignidad de la 
clase con esto de los inspectores, oficiales de Adminis­
tración de quinta clase, y  con los su stitu io s  colocados 
por aquéllos mediante facultad de los Ayuntamientos.

Cosa sin gu lar: voy avanzando en el análisis—bien 
.superficial por cierto — de toda esta farándula de las 
inspecciones y  la asistencia de los pueblos, sin que 
por el texto de la Ley pueda averiguar nadie quién 
ha de asistirá los enfermos pobres que se hallen bajo 
la tutela de la autoridad municipal... ¿Habrán de en­
tender algo en esto los in.spectores, aunque el asunto 
no sea de inspección ni se mencione tan impurtante 
deber en el artículo que expresa sus funciones? Pues 
que se díga con toda claridad; y nótese que, en tal 
caso, como es fa cu ltu tio o  para lo s  Municipios tener 
inspector ó prescindir de él, serán muchísimos los 
]uieblos que se queden sin inspección — que no echa­
rán muy de ménos — y  también sin la asistencia be­
néfica con que ahora cuentan los más. ¡Qué porvenir 
para la salud pública y para las profesiones destina- 
da.s á conservarla!

De notar es en el art 260 que á los Ayuntamien­
tos que quieran mejorar la categoría de sus inspec- 
cione.s sanitarias se les impone la obligación de pe­
dirlo á la Dirección general de Sanidad.., ¿Qué razón 
hay para ello? ¿Tan libres han de ser los Ayunta­
mientos que ni áun libertad lia de dejárseles para re- ' 
tribuir con mayor generosidad á sus facultativos? 
VA hecho se reduciría tan .sólo á elevar la in.speccion i

correspondiente á categoría más alta, cosa que la Di­
rección necesitará, cuando mucho, conocer.

Pero ¿quién entiende esto? Conforme el art. 261 
«los Ayuntamientos y las agrupaciones pueden  enco­
mendar á estos inspectores médicos la asistencia de las 
familias pobres, sin más que dar conocimiento de ello 
al gobernador, ménos en las inspecciones de término.»

Aun cuando en el art, 254, al enumerar las funcio­
nes que se encomiendan á los inspectore.s, no se ha 
comprendido entre ellas, como dejo repetido,la asis­
tencia de los pobres, que forma hoy dia el principal 
objeto del servicio facultativo municipal, tampoco se 
dice cosa alguna rotundamente en contrario, pare­
ciendo como si se sobreentendiera esa obligación y  
áun se considerara como primordial.

Pero no es así: el art. 261 autoriza á los Ayunta­
mientos y las agrupaciones para encomendar á estos 
inspectores médicos la asistencia de las familias po­
bres sin más que dar conocimiento al gobernador, 
excepto en las inspecciones de término.

Ocurre, por de pronto, preguntar: ¿Basta que los 
Ayuntamientos quieran encomendar la asistencia de 
las familias pobres al inspector correspondiente para 
que éste eche sobre sí aquel cargo , más grave y  más 
pesado que todos los otros juntos y  áun elevados al 
cuadrado, ó habrá de hacerse de común acuerdo, re­
tribuyendo separadamente el servicio, como parece 
justo, y  celebrando al efecto algún convenio? ¡ Quién 
lo sabe! Cosa e.s que asombra el lio que inconsciente­
mente han armado los legisladores.

¿Y quién pondrá en armonía el art. 254 — que no 
incluye la asistencia de las familias pobres entre las 
funciones de los in.spectores, cuando debería ser la 
primera y  principal — el 261 que acaba de ocuparme, 
conforme al cual fa c u lta tiv o  en los Ayuntamientos 
encomendar á los inspectores la asistencia de dichas 
familias — se supone que mediante especial conve­
n io — y  aquel segundo párrafo del art. 259, ántes 
mencionado, seg*un al cual podrán los inspectores 
municipales ser facultados por los Ayuntamientos 
para colocar médicos su s titu to s  que asistan á los en­
fermos pobres? No hay forma de comprender tan sin­
gular enredo. Y no se arguya que el reglamento re­
cogerá estos cabos sueltos, porque no alcanzan á tan­
to las fuerzas reglamentarias del hombre.

Antója-senie, señores Directores, que no le basta á 
uno, siquiera sea m uy listo, y  por añadidura direc­
tor del ramo, .senador ó cosa parecida, para formar 
este género de leyes, improvisarlas como un cuento 
ó un romance de fácil asonante.

¿En qué quedamos? Esos señores inspectores, salidos 
en tan desdichada forma de la muy respetable ca­
beza ministerial, ó de la senatorial, que debe reputar­
se competente y  experimentada en tales negocios, 
¿son puramente inspectores, libres de toda obligación 
relativa á la asistencia médica de los pueblos, ó se 
comprende también entre sus deberes la asistencia 
gratuita de las familias pobres? Y si los iuspectore.s 
han de poder abrazar ambas funciones, ¿deberán re­
tribuirles la última los Ayuntamientos? Estas cosas 
es necesario decirla.s ordenada y  claramente.

Y me ocurre que los dos cargos, el san itario  y  el 
benéfco, tienen que andar ca.si por fuerza separado.^, 
puesto que el ingreso al primero ha de ser por opo­
sición, y  que muy bien pudiera suceder que un hi­
gienista aventajado alcanzara ménos altura como 
médico práctico, y  viceversa.

Todo el artificio que brilla en la Ley podrá ser muy 
bueno, m agnífico, sublime; probará si se quiere una 
fecunda inventiva, pero ofrece, entre otros muchos y  
graves defectos, en concepto mió, el nada flojo de no 
ser siquiera inteligible. ífá.'i bien me parece obra de 
teólogos que de médicos y liombres de administración.
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Di-

el

Jera que no estoy yoiiecho á este g'f̂ nero de sutilezas.
Véase aquí un Proyecto de Ley redactado con el 

lesconocimiento más completo y radical de lo que 
üD pueblos y de lo que es en ellos el ejercicio profe­

sional.
¿Para qué unos .simples in.spectores, por lo ménos 

pn las poblaciones que pa.san de 1.000 habitantes y en 
las agrupaciones, cuando no sean inspectores sim­
ples? Todo lo que tendrán que inspeccionar en ellas,
.se reduce á poquísima cosa. ¿Solamente para eso un 
inspector? ¡Vaya si somos lujosos los españoles!

Y ¿cómo recibirán los pueblos reforma tan destar­
talada, que tiende á imponerles un ga.sto innecesario, 
dejándoles la obligracion de proveerse de facultativos 
(le beneficencia? Y ¿cómo habrá de or^anizarse e.ste 
servicio benéfico? Estas cosas, que son las importan­
tes, las deja la Ley en completo olvido.i Qué confusión! ¡ qué de reclamaciones y quejas; 
qué de consultas á los gobernadores, á los inspecto­
res generales y á la Dirección ; qué de expeaient(?s 
en Jos Consejos' de Sanidad; qué de alzadas á los tri­
bunales contenciosos; qué de resistencias por parte 
de los pueblos, y qué de lamentos exhalados por las 
fiases médicas!

medida que avanzo en el exámen de esta parte 
de la ley, voy comprendiendo la verdadera causa de 
que no'hayan dicho Vds. en E l  S ig l o  M é d ic o  una 
palabra sobre el asunto. Es sin duda, y no lo tomen 
á mala parte, que ni han acertado á comprender el 
Proyecto, ni le han supuesto practicable. Habrán 
V(Í!L dicho: ¿Para qué entretenernos en devanar e.sta 
madeja, enmarañada y  sin cuenda, si al cabo será 
preciso arrojarla al fuego?

El art. 262, después de haber fantaseado con tanto 
desembarazo, se dejaba caer por el solo efecto de su 
peso: el abono de sueldo de los inspectores, es cargo 

presupuesto municipal.
Pero, señor, ¿qué necesidad habla de tan estupen­

do embrollo para poner en buen órden cuanto se 
refiere á la asistencia sanitario-benéfica en todas las 
poblaciones de España? Sin más que encomendar á 
los facultativos municipales todas las funciones que 
■•̂  atribuyen á los inspectores, sobre la asistencia gra­
tuita de las familias pobres y la de los asilos munici­
pales, aumentándoles en justa medida sus asignacio­
nes, dándoles garantías de estabilidad y disponiendo 
lo conveniente para el puntual pago, se habría salido 
oon facilidad del paso.

¿ Es que todo el capricho se cifraba en ingerir estos 
‘Uncionarios sanitario-benéficos en el cuerpo de Sa­
nidad civil, clasificándoles de oficiales de Adminis­
tración de 5.*, 4.* ó 3.* clase? Pues otras tonterías 
t’m grandes y tan peregrinas se hacen cada dia por 
nuestros sabios administradores y célebres legislado­
res, sin que el globo terráqueo salga de su eje ni 
■̂ uceda maldita la cosa: con la propia facilidad que se 
Lrtnan 4 ó 5.000 oficiales de Ailmiuistraciun, po­
drían formarse en triple número.

Siguen ahora las .secciones segunda y  tercera 
'̂̂ n̂enlo administrativo activo., división primera. 

■yiui¿ii¿.<{íracion nmnicipat, del Capitulo / / / ,  de la 
"̂ ’̂ ision, segiDida, del mulo IV del Proyecto, relati- 
'^sá las Inspecciones mun\ci\núea farmacéuticas y 
^ l̂erinarias; pero las dejo ahora encomendadas á los 
Periódicos de estas profesiones, y saltando por ellas 
ytjy á caer en el capítulo relativo á los escalafones, 
''Egresos, ascensos y  derechos del personal.

'le ha parecido el tal capítulo por todo extremo 
'■'irioso, y si pudiera ponerse en ejecución, fuera de lo 
•uns entretenido.

Procuraré, señore.s Dircctore.' ,̂ no abusar mucho de 
'•oude.scpiulencia.

U n  m é d ic o  a b a o o n k s .

MÁ S  S O B R E  L.\ S I N D E C T O M Í A
LA SINDKCri’OMÍA CfHATIVA Ó PRF.VESTIVA DEL QrÉM 0.«lS 

PURULENTO ÉS INEFICAZ

Con la respuesta que el Sr. Osío da al rlr. Corral 
resi)c-ct() de la pregunta que éste le dirigió sobre la sin- 
dectomía, pregunta y respuesta que aparecieron en 
los números 1.487 y 1.488 de E l  S ig l o  M é d ic o , su­
pongo que se dará por terminada la cuestión promo­
vida por el último, referente á la paternidad de esa 
operación en sus relaciones con la oftalmía purulen­
ta: porque td primero, no sólo ha demostrado que es 
suVa y pretende para sí la originalidad de la idea de 
jiracticar la abra.sion conjuntiva! antes de que se es- 
t iblczca el anillo quemósico pericorneano, cuyos 
efectos estrangnilantes son tan desastrosos para la 
membrana trasparente, sino que, con motivo de su 
carta publicada en el mencionado semanario, núme­
ro 1.480, relacionada con un artículo del Sr. Barra- 
qner inserto en la Crónica Oftalmológica de Cádiz, 
no pensó, ni siquiera en sueños, apropiarse un tra­
tamiento destinado á combatir esa grave dolencia, 
toda vez que sabe perfectamente que es de antiguo 
aplicado, y que, imitando á los maestros, ha hecho 
uso de él repetidas veces.

Así este asunto, vengo á intervenir, no para pro­
mover una polémica, puesto que, después de no ve ■ 
iiir al caso, me lo vedan mis limitadísimas facultades 
intelectuales, que me hacen incapaz de contender con 
los esclarecidos oftalmólogos 8res. Osío y Barra- 
quor, y con el Sr. Corral, que mal disimuladamente 
encubre los conocimientos que sobre la especialidad 
posee, sino para tratar de la cuestión de la sintiecto- 
mía bajo el punto de vista de sus efectos curativos y 
preventivos en la oftalmía purulenta.

Es de suyo este asunto tan importante, que interesa 
fijar un poco la atención, á fin de no conceder á ese 
tratamiento cruento más valor que el que merece 
])ara la curación de una enfermedad tan seria como 
la citada, y en estos momentos conviene tanto más 
tratar este asunto, cuanto que, dada la respetabilidad 
de los Sres. Usío y  Barraquer, que preconizan la sin- 
dectomía preventiva, pudiera suceder que algún 
práctico se sintiera tentado á emplearla, tal vez con 
grave daño de su prestigio, creyendo de buena fe 
evitar el quémosis estrangulante.

Pero el quémosis en la oftalmía purulenta, ¿ejerce 
una acción e.strangiüarite por la cual la córnea expe­
rimenta los grave-s e.stragos del e.sfacelo? El muy 
eminente Dr. VVecker opina que no. y dice más aún: 
dice que, cuando la capa epitelial ofrece el aspecto de 
estar desgastada ó destruida, no tan sólô  no lo está, 
sino que se halla engrosada por la infiltración de 
serosidad, y da con este motivo libre acceso á los leu­
cocitos, qiie se encargan de devastar esa importantí­
sima membrana. Si pasaran las cosas conforme ex- 

; i)lica este .sabio inae.stro, ¿para qué preocuparse en- 
' tónces <le una ojieracion preventiva ni curativa, que 

más que beneficiosa podría agravar la situación del 
enfermo?

Xo quiero impugnar la opinión del nunca ba.stante 
ponderado Dr. Wecker; sólo deseo observar que, 
cuando se inicia el desimlimento que aparece en el 
centro ó en las inmediaciones de la córnea, indicio del 
gravísimo peligro en que desde este momento entra 
dicho tejido, tiene lugar esta terrible complicación 
cuando ia tumefacción periquerática afecta, no pre­
cisamente gran elevación, que á veces es relativa­
mente e.-<ca.sa, sino una ajiariencia de marcada dure­
za, revelada por el tinte blanquecino de su superfi­
cie, en vez del encarnado subido que en un principio
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revestía. Mas h a y : el rodete quemósico no siempre 
e.s uniformemente igual en toda su circunferencia: 
ofrece desigualdades de color y  abultamiento. Pues 
bien; puede de antemano predecirse cuál será en es­
tos casos la región de la córnea que más pronto su­
frirá las consecuencias de la destrucción.

Esto no es negar que el pus ejerza sobre la córnea 
una acción corrosiva, sobre todo cuando esta mem­
brana ha experimentado los primeros fenómenos de 
la mortificación de su epitelio protector. Sin embar­
go , me ocurre una duda: de la noche á la  mañana, ó 
de la mañana á la noche, no obstante el más escru­
puloso cuidado en las m uy repetidas curas que pro­
curan una limpieza suficiente para lograr que el lí­
quido purulento bañe el menor tiempo posible la 
córnea, enferma ya, se ofrece á nuestra vista una 
destrucción que por lo extensa y  profunda es descon­
soladora. ¿Depende de la acción del pus? ¿No parece 
más bien hija de una estrangulación?

No es mi ánimo hacer en este momento un estudio 
de tal particular, porque no pertenece á mi objeto; 
insinúo tan sólo algunos hecho.s de pura observación 
— no todos, que otros muy expre.sivos hay tam bién— 
para manifestar que por grande y  respetable que sea, 
y  es el parecer del sabio Dr. W ecker, entiendo— pen­
sando como el Dr. Oslo — que las rápidas y  profundas 
alteraciones de la membrana trasparente*^tienen más 
de mecánicas que de otra cosa cualquiera.

Admito, pues, que el anillo quemósico pericornea- 
no es funesto por su acción estrangulante. ¿Lo es, 
no obstante, en realidad? Si lo es, nada hay más en 
razón á simple vista que exciiidir una cinta conjun­
tiva! del contorno de la córnea.

Pero, ¿es la conjuntiva acaso la que proporciona 
los materiales para la formación y  desarrollo del qué- 
mosis? Aquí e.stá la cuestión.

Hasta tal punto es laxa la conjuntiva, que permite 
distensiones considerables: en el quémosis que el 
Dr. W ecker llama gelatinoso, no sólo se observa que 
la córnea está á veces casi del todo recubierta, sino 
que, empujando y  entreabriendo los párpados, asoma 
al exterior á manera de hernia. Luego, pues, la con­
juntiva no puede ser en modo alguno la que forma 
el anillo estrangulante: luego la sindectomía no tiene 
razón de ser en la oftalmía purulenta.
_ Y si en último término se quisiera admitir su uti­

lidad en el período en que el quéino.sis está estable­
cido, aceptando que la hemorragia con.siguiente puede 
de.singurgitar el tejido sub-conjuntival, y  principal­
mente el vascular periquerático — nutricio de la cór­
n e a — constituido por los vasos ciliares que se hallan 
en comunicación con la red sanguínea intra-ocular, 
únicos tejidos que forman el rodete estrangulante, no 
cabe en el período en que la tumefacción quemósica 
no e.stá establecida, porque los vasos ciliares, no ha­
llándose altamente ingurgitados, escapan con facili­
dad al filo del cuchillo, á ménos que la hemorragia 
procedente de la excisión de una cinta más ó ménos 
ancha de la porción anterior de la conjuntiva bnlbar 
previn iera  la formación del temible qmhnosis. En este 
caso, la sindectomía tampoco como tal respondería al 
fin para que se pretende, puesto que un medio cual­
quiera que procure una deplecion en esa región del 
ojo, reemplazaría quizá con ventaja á la Operación 
mencionada.

No obstante, la sindectomía, considerada bajo el 
punto de vista de provocar una abundante evacuación 
sanguínea, no la hallo suficientemente útil en la of­
talmía purulenta; pues tengo observado en varios 
casos que las incisiones profundas, múltiples y  repe­
tidas en todo el cerco quemósico, léjos de producir la 
(lesingurgitacion de.seada, han exacerbado la turgen­
cia de los tejidos y precipitado los fenóineno.s de es­

trangulación que van á desenvolverse ó se desenvue 
ven ya  en la córnea.

¿Hay alguien que de la sindectomía haya obtenié 
en la oftalmía purulenta un resultado satisfactorio' 
Nélaton declara ingénuam ente que, por su parte 
nunca; y  el hecho de ser hoy aconsejada como medí' 
preventivo, prueba que como curativo no inspira li 
menor confianza. Es que la ablación de la conjuntiva 
deja intacto el quémosis y  éste sigue su marcha im­
perturbablemente funesta á pesar de ella, y  tal va 
por causa de ella se encone, recrudeciendo su accioi
estrangulante.

Tampoco hay que fiar gran cosa de la misma ope­
ración aplicada preventivamente, porque en esa grav 
enfermedad se precipitan por lo común con tantí 
rapidez los sucesos, que áun cuando se tenga la for­
tuna de ver al paciente desde sus primeros momentos, 
el quémosis se halla en yías de formación. ¿Quélo 
detiene ya? ¿La eliminación de una porción mayor ó 
menor de conjuntiva que para nada entra á formar 
parte de ese anillo circuncorneano? Por otro ladn 
cuando el quémosis tarda en aparecer, la enfermeclac 
no es ejecutiva, y  entónces la curación es — puedí 
afirmarse para la inmensa mayoría de estos casos- 
tan segura como completa. ¿A qué, pues, sujetar al 
desgraciado enfermo á los tormentos de una opera­
ción cruenta cuyo éxito es tan problemático?

Corana, Julio do 1882.
L u is  O l iv e r e s .

NACIONAL: I. Las desviaciones vertebrales en los niños. 
=  EXTRANJERA: II. Tratamiento local y general 
los tumores malignos. — III. El agua oxigenada en ci* 
rujia. — IV. Algo más sobre la convallaria maialis ó lirio 
de Mayo. —V. La estopa purificada y antiséptica.

I
Hé aquí las conclusiones con que nuestro estimado y la­

borioso amigo el Dr. Tolosa Latour, médico del Hospital 
del Niño Jesús, termina la serie de artículos que, acercado 
las desviaciones vertebrales en los niños, ha publicado ea 
el apreciable colega El Diario Médico:

«1.=̂  Que es indispensable estudiar cada dia más cientí­
ficamente las desviaciones vertebrales en los niños, des­
ligando las causas y analizando escrupulosamente sus 
formas.

»2.® Que deben popularizarse los preceptos higiénicos, 
ora en el hogar, ora en la escuela, ora en la industria, donde 
las actitudes pueden perjudicar tanto, produciendo desvia­
ciones de todo género.

Que interesa á la ortopedia el estudio necroscópifo 
detenido de cuantos hayan padecido desviaciones ó se tema 
hayan fallecido en los albores de una afección semejante-

»4." Que la enseñanza de las enfermedades de los niñô  
es incompleta sin los conocimientos prácticos de la ortr 
pedia.

»5.® Que el diagnóstico exacto del género y forma del« 
desviación es de interés capitalísimo y que reclama todo d 
cuidado é inteligencia del médico, no sólo por las lesione® 
que un trastorno de este género produce, y los que con d 
tiempo puede producir, sino por la institución de una te­
rapéutica sensata.

»Y ().“ Que el tratamiento fundamental es el medico en 
la mayoría de los casos, utilizando los medios gimnástico?'' 
hidroterápicos, etc., que la ciencia a.oonseja, y losai)ar.atos 
que real y positivamente estén indicados, poro construido®

ad h  
cáni

Ayuntamiento de Madrid



EL SIGLO MÉDICO 511

esenvuei

obtenid 
jfactorio 
3U part?, 
no medF 
nspira li 
injuiitivi 
rcha iiD- 
y  tal TK 
u aecioE

ma op  ̂
!3a gravf 
)n tanto 
a la for- 
nnentos. 
¿ Qué lo 

mayor (
. formar 
ro lafin 
L'rmedat' 
-  puedf 
casos- 
ijetar si 

oj)era-
t

RES.

ad hoc para cada caso por personas muy versadas en la me­
cánica.»

II

liño."’ 
ral df 
en ci- 
5 lirio

ido y Is-
Elospit»! 
cerca dr 
cado es

s cientí' 
3S, des­
ate sus

iénicoS’
dondí

desvia-

scópiw 
se tero»
icjante-
a niñw 
la orlo-

la de Is 
todo el 
esioDfS 
coD el 

ina te-

iico cJi 
,sticoí=’
laratos
i-uido3

Vamos.á dar á conocer á nuestros lectores, siquiera sea 
sólo en extracto, la Memoria que acerca del tratamiento lo­
cal y general de los tumores malignos de la mama y de otras 
regiones presentó al Congreso internacional de Londres el 
ilustre catedrático de la Universidad de Nápoles, Dr. Sem­
inóla.

La electrólisis aplicada al tratamiento de los tumores 
malignos fué ensayada en uno ó dos casos, á lo sumo, hace 
12 años, por un cirujano de Nueva-York. En arabos se tra­
taba de cánceres de la mama y la curación lué completa, 
siendo de advertir que por lo menos en uno se confirmó el 
diagnóstico por el examen microscópico. Este método no 
dió'los mismos resultados á los cirujanos que le aplicaron 
más tarde, y uno de ellos, Alltliaus, declaró que era entera­
mente inútil en el tratamiento de los tumores malignos. Un 
eminente sabio italiano, el Dr. Ciniselli, participó de esta 
Opinión, y añadió que, puesto que la electrólisis sólo daba 
resultado en los casos de tumores benignos, era un medio 
para distinguir la naturaleza de ciertos tumores. El doctor 
Semmola demuestra con hechos que no es esto cierto, y 
cree injustificable el olvido de este método de tratamiento 
de los tumores malignos.

En el tratamiento radical de estos tumores malignos lo 
más importante es producir tal cambio de dirección en los 
trabajos nutritivos locales que se pueda suspender la evo­
lución fatal de la neoplasia con todas sus consecuencias. La 
cauterización ó excisión destruyen ó quitan el tumor, pero 
son impotentes para modificar los trabajos químicos de los 
tejidos inmediatos; en su consecuencia, la electrólisis tiene 
un valor muy superior, porque no sólo destruye sino que 
modifica directamente las actividades químicas de la nutri­
ción local, y es capaz por ello de cambiar completamente la 
dirección de estos trabajos nutritivos. Sin discutir ahora 
si los sarcomas, epiteliomas, carcinomas, etc., son enfer­
medades enteramente locales, y hasta qué punto las in- 
fiuencias constitucionales pueden obrar en su producción, 
es evidente que la única vía que puede hacer esperar la cu­
ración es la que se basa en los medios locales y en los me­
dios generales empleados á un tiempo. De aquí que el señor 
Semmola emplee, á la vez que la electrólisis, el tratamiento 
por el ioduro de potasio, á dosis crecientes, desde un gramo 
hasta tres diarios, continuado durante largo tiempo.

Kn el trascurso de diez meses ha podido recoger el señor 
Semmola seis hechos clínicos referentes á un epitelioma 
de la mama derecha, á un fibro-sarcoma del mismo lado, 
á dos sarcomas de la mama dereclia, á un sarcoma de la 
izquierda, y á un quisto-sarcoma implantado en el tercio 
superior del brazo.

En todos estos casos, á excepción de uno, habían confir­
mado el diagnóstico y recomendado la ablación enminentes 
cirujanos, y en uno se trataba de un tumor que se había 
reproducido á los 18 meses de su ablación. El Dr. Petrone 
hi'zo ademas el examen microscópico de estos tumores.

Los aparatos empleados fueron el de Sthorer, de peque­
ños elementos, y el de Onimus, modificado por el Sr. Vi- 
ziole. El grado del galvanómetro osciló entre un míninium 
de 60° y un máximum de '75 para el aparato Onimus-Vizioli, 
y de 90 para el de Sthorer. En todos los casos empleó un 
graduador de agua para regular el grado de la corriente.

Las agujas eran las de Ciniselli, y se introducían profun­
damente, á dos ó tres centímetros y más en razón <161 voUi- 
inen dcl tumor, y dirigiéndolas siempre hacia el centro do 
ésto.

Lo más seguro es introducir en el tumor las dos agujas 
á la vez, en los límites extremos del tumor, con las p intas 
convergiendo hacia el centro, pero siempre á distancia y 
eligiendo cada vez nuevos puntos de aplicación. Empleando 
las dos agujas, dehe ser menor la intensidad de la corriente.

Estas aplicaciones pueden hacerse todos los dias, o dos 
ó tres veces por semana, según las condiciones espedales 
de grandor y el período de desarrollo. Lo principal es que 
se introduzcan las agujas de modo que la corriente j-ueda 
atravesar la mayor parte de la neoplasia. Para regular los 
intervalos de las aplicaciones se encontrarán preciosas in­
dicaciones en el grado de reacción inflamatoria que sucede 
á la aplicación eléctrica.

Si la enferma siente mucho calor en toda la mama y algo 
de dolor, es siempre preferible alejarlas aplicaciones y dis­
minuir la fuerza de la corriente.

La duración del tratamiento es siempre muy larga. En 
los casos del Dr. Semmola la duración mínima fue ile 24 
aplicaciones eléctricas, hechas tres veces por semana.

He aquí las conclusiones con que termina su trabajo el 
citado profesor:

1, * E l tratamiento electrolítico aplicado á los tumores 
de mala naturaleza, tales como epitelioma, sarcoma, fibro- 
sarcoma, etc., es capaz de curarlos, obrando de tres mane­
ras diferentes: a) Produciendo pequeños focos inflamato­
rios con esclerosis consecutiva. El tumor se reduce á un 
volúraen muy pequeño, comparado con el volúmen i>rimi- 
tivo, y queda en la localidad un endurecimiento definitivo 
(tejido cicatricial). — b} Produciéndose una trasforraacion 
coloide y grasosa en la masa del tumor, sobre todo cuando 
está en vías de reblandecimiento. — c) Provocando una in­
flamación con supuración disecante, fragmentación del 
tumor y salida en pedazos.

2. '' A la vez que el tratamiento electrolítico es preciso 
emplear el ioduro de potasio á altas dosis, administrado 
con gran perseverancia á fin de modificar profundamente 
los trabajos nutritivos.

III

Los Sres. Péan y Baldy, teniendo en cuenta los experi­
mentos de Pablo Bert y de Regnard sobre los efectos dcl 
agua oxigenada, se lian dedicado á estudiar las aplicacio­
nes que de ella podrían hacerse en cirujía. El Sr. Baldy ha 
preparado el agua oxigenada de tal modo que es absolu­
tamente neutra, y contiene de seis á dos veces su volú- 
mon de oxígeno. Primero emplearon el agua oxigenada al 
exterior para curar los grandes traumatismos, y las úlce­
ras de diversa naturaleza, en inyecciones en las heridas 
cerradas, en ciertas cavidades, tales como la vejiga, las fo­
sas nasales; en vapor para reemplazar el ácido fénico en el 
curso de las grandes operaciones, tales como la ovarioto- 
mía. La lian administrado también al interior á la dosis 
de dos á cinco gramos á cierto número de operados, y en 
ciertas afecciones tales como la uremia, la septicemia, la 
erisipela, la diabetes, la tuberculosis, y más particular­
mente en los operados tuberculosos.

Las curas se hicieron por medio de compresas de muse­
lina cubiertas de hojas de baudrucke muy delgadas, destina­
das á impedir su evaporación, y sujetas con vendas, á lo 
cu-ü se anadia mayor ó menor cantidad de uata cuando 
había necesidad de ejercer cierta compresión. Si hay apli­
cado algún tubo de desagüe, se hacen por él inyecciones 
(le agua oxigenada á uuo ó dos volúmenes de oxígeno. En 
tanto se hacen las curas se modifica la atmósfera de las 
huriduo ¡lor medio de pulverizaciones de agua oxigenada
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y .

que contengan de cuatro á seis veces su volumen de oxí­
geno.

Los resultados obtenidos por dichos señores han sido 
satisfactorios, no sólo en las pequeñas operaciones, sino 
también en las grandes amputaciones de los miembros, en 
las heridas que resultan de la ablación de tumores volumi­
nosos, en las graves heridas accidentales, en las incisiones 
de trayectos fistulosos, en la abertura de abscesos profun­
dos, intra-articulares ii otros.

Bajo la influencia del agua oxigenada, las heridas re­
cientes hechas con el bisturí ó el termo-cauterio, las heri­
das antiguas aún cubiertas de partes esfaceladas, compli­
cadas con linfangítis ó erisipela, toman rápidamente buen 
aspecto, y se cubren de pezoncitos rosados que suministran 
un pus bastante abundante, pero cremoso y sin olor. Igual­
mente han observado una tendencia favorable á la reunión 
por primera intención de las heridas de amputación, y una 
cicatrización rápida de las heridas antiguas y de la úlceras 
crónicas,

No sólo se ha observado la mejoría bajo el punto de 
vista local, sino en buen número de casos bajo el punto de 
vista del estado general, en particular una disminución muy 
marcada de la fiebre traumática, así como una muy ligera 
elevación del pulso y de la temperatura.

En resúmen, los resultados obtenidos por el empleo del 
agua oxigenada parecen tan ventajosos, si no más, que los 
que se pueden sacar del alcohol simple ó alcanforado, y del 
ácido fénico. Tiene ademas sobre éste la ventaja de no pro­
ducir efectos tóxicos y de no tener mal olor; su aplicación 
no es dolorosa.

Los casos en que mejores resultados ha dado son las 
úlceras varicosas de los miembros, los abscesos intra-arti­
culares, el ozena y la cistitis purulenta.

Los Sres. Péan y Baldy poseen hoy cerca de 100 obser­
vaciones que confirman lo que acabamos de decir relativa­
mente á los buenos efectos del agua oxigenada. Así, termi- 
minan por las conclusiones siguientes;

1.® El agua oxigenada, es decir, conteniendo según los 
casos de seis á dos veces .su volúmen de oxígeno, reem­
plaza, al parecer ventajosamente, al alcohol y al ácido fé­
nico.

Puede emplearse al exterior para curar las heridas 
y las úlceras de cualquier naturaleza, en inyecciones, en 
pulverizaciones; al interior en cierto número de operados, 
en cierto núraei*o de afecciones quirúrgicas ú otras.

S.'' Los resultados obtenidos áun á consecuencia de las 
grandes operaciones, son hasta aquí de los más satisfacto­
rios. No sólo las heridas recientes, sino también las anti­
guas y hasta cubiertas de partes esfaceladas, caminan hacia 
la cicatrización. Esta cura favorece, al parecer, la reunión 
por primera intención de las heridas de amputación.

-i." El estado general, lo propio que el local, se modifica 
favorablemente. La fiebre traumática es más moderada.

5.® Las ventajas del agua oxigenada sobre el agua feni- 
eada .son las de no tener efecto tóxico ni mal olor; su apli­
cación no es en manera alguna dolorosa.

(>.'* Ademas de las heridas quirúrgicas, las afecciones 
sobre las que más influencia ejerce el agua oxigenada son 
las úlceras de toda naturaleza, los abscesos profundos, el 
ozena y la cistitis purulenta.

IV

A continuación traducimos las conclusiones de la nota 
que acerca de la ronvallaria maialis como medicamento car­
diaco leyó el Sr. Germán Sée en la Academia de Medicina

de París pocos dias há, y de cuyo trabajo adelantamos ya 
algunas ideas á nuestros lectores:

L* La comallaria maialis ó lirio, constituye un medi­
camento cardiaco de los más importantes.

2. ® En la foi*ma do extracto acuoso de la planta total, 
administrado á la dosis de un gramo á gramo y medio dia­
rio, produce en el corazón, en los vasos y en la respiración 
efectos constantes y constantemente favorables; á saber: el 
retardo de los latidos cardiacos, á menudo con restableci­
miento del ritmo normal; por una parte, el aumento de ener­
gía del corazón así como de la presión arterial, con regulari- 
zacion de los latidos arteriales exagerados; en fin, el poder 
respiratorio adquiere más fuerza inspiratoria y son méno.s 
imperiosas y también ménos penosas las sensaciones de 
necesidad de respirar.

3. ® El efecto más poderoso, el más constante, el más 
lítil es la acción diurética, que importa ante todo obtener 
en el tratamiento de las hidropesías cardiacas.

4. ® Las indicaciones terapéuticas pueden resumirse así: 
a) Las palpitaciones que resultan de un estado de exte­

nuación de los nervios vagos, ó palpitaciones paralíticas, 
que son con mucho las más frecuentes;

í) Las aritmias simples con ó sin hipertrofia del cora­
zón, con ó sin lesiones de los orificio.? ó de las válvulas;

c) La estrechez mitral, sobre todo cuando va acompa­
ñada de una falta de compensación de la fuerza contráctil 
de la aurícula izquierda y del ventrículo derecho; la fuerza 
contráctil aumenta visiblemente, como lo prueban los tra­
zados esfigmográficos;

d) En la insuficiencia de la válvula mitral, las ventajas 
existen, sobre todo, cuando hay éxtasis sanguíneos en loa 
pulmones; cuando se declara, por consiguiente, la disnea 
bajo la influencia de las congestiones pasivas, con ó sin 
trastorno nervioso de la respiración;

e) En la enfermedad de Corrigan los efectos favorables 
se revelan principalmente por la desaparición de los latidos 
arteriales periféricos y por la facilidad con que se establece 
la respiración. En los casos en que el ventrículo izquierdo 
no presenta ya hipertrofia compensatriz, e.stá mejor indi­
cado el maialis porque devuelve la energía al corazón, quo 
tiende á debilitarse en un momento dado y hasta á dila­
tarse :

/ )  En las dilataciones del corazón, con ó sin hipertrofla. 
con ó sin degeneración grasosa, con ó sin esclerosis del te­
jido muscular, se imponen claramente las indicaciones del 
maialis;

g\ Por último, en Indas las afecciones cardiacas indistin­
tamente desde que se presenta la infiltración de los miem­
bros, y con más razón una hidropesía general, tiene la con- 
vallaria una acción evidente, pronta y segura. 

h) En las lesiones con disnea la acción es menor.
Las contraindicaciones son nulas, pues el medica-o.'

mentó se aplica á todas las enfermedades del coi*azon. Por 
otra parte, no ejerce funesto efecto sobre el sistema cerebro­
espinal, así como sobre los órganos digestivos. Ademas no 
permanece larg-o tiempo en la economía, ni tiene efecto acu­
mulativo de acción postuma.

6.® Por estos diversos motivos el maialis es superior á 
la digital, cuyo empleo nos vemos obligados á menudo a 
proscribir ó al ménos á restringir á causa de los vómitos, 
de la inapetencia, de los tra.stornos digestivos, de la excita­
ción cerebral, de la dilatación papilar que produce tan á 
menudo después de su uso. más ó ménos prolongado.

La digital acaba á la larga por extenuar el corazón, por 
aumentar los latidos, por <lebilitarIos; en una palabra, por

proi
des<
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producir efectos diametralmente opuestos á los que se 
desea.

7. “ Para combatir las disneas cardiacas el maialis es 
inferior á la morfina» y sobre todo al iodo; pero la morfina 
suprime las orinas; los preparados de iodo conservan intac­
ta su superioridad, que llamaremos respiratoria.

Así, la combinación del riiaialis con el ioduro de potasio 
en el tratamiento del asma cardiaco, constituye una de las 
más útiles medicaciones.

8. * Por último, en las cardiopatías con hidropesías, el 
maialis es superior á todas las demas medicaciones, sin que 
hava necesidad de asociarle á otros diuréticos, como la 
loche.

V

Los Sres. Weber y Thomas, médico y farmacéutico res­
pectivamente del cuerpo de Sanidad militar de la vecina Re­
pública, han llegado, después de varios ensayos, á purificar 
v á preparar la estopa de tal modo, que la trasforman en 
un producto por decirlo así nuevo, que por su pureza, su 
blancura, su suavidad, su elasticidad, puede, en concepto de 
dichos señores, rivalizar en la práctica de las curas con el 
algodón, al cual aventaja por su precio módico, por sus cua­
lidades absorbentes y por la facilidad con que puede hacer­
se antiséptica.

Los procedimientos quimicos y mecánicos por los cuales 
obtienen los Sres. Weber y Thomas la estopa para curas, 
son muy sencillas y fáciles de ejecutar. Consisten en varias 
operaciones sucesivas, de las cuales la primera tiene por 
objeto el colar la estopa bruta en una solución de sosa cáus­
tica hirviendo; la segunda el blanquearla en el hipoclorito 
lie sosa; y la tercera consiste en tratarla por el ácido clor- 
liidrieo diluido, destinado n destruir todas las cañamizas ó 
partes leñosas. Después de cada una de estas operaciones, 
se lava la estopa en agua corriente. La cuarta operación se 
reduce á secar la estopa.

Después de esto, no falta más que cardar la estopa en 
una ó varias cardas más ó menos finas, según el grado de 
finura con que se la quiera obtener.

Como el algodón, puede la estopa disponerse en hojas más 
ó ménoa grandes y gruesas, que se pueden doblar, rollar ó 
cortar á voluntad.

A falta de grandes cardas mecánicas, se pueden preparar, 
con cardas pequeñas de mano, tortas, planchuelas, etc., su­
mamente cómodas para las curas.

Ksla estopa purificada es tan ab.sorbente como el algodón 
hidrófilo, y se deja impregnar por consiguiente con la ma­
yor facilidad por soluciones antisépticas de toda clase, por 
ejemplo, por el agua ó el aceite ó la glícerina fenicada. Con­
vencidos. no obstante, los Sres. Weber y Thomas de la in­
mensa superioridad de las curas antisépticas secas, satura­
ron la estopa de ácido fénico por la volatilización de éste. 
La estopa que dichos señores emplean está impregnada en 
la proporción de 10 por 100 de su peso de ácido fénico puro, 
el cual se encuentra condensado en medio de las fibras de 
la estopa, no en forma cristalina, sino en forma de gotita.s 
aceitosas, que el microscopio descubre con un aumento de 
r>00 diámetros.

Esta estopa fenicada al 10 por 100, no ejerce acción cáus­
tica ó irritante sobre la piel ni sobre las heridas. En lugar 
de protector no interponen generalmente los profesores ci­
tados entre la piel y la estopa más que una simple gasa 
empapada en agua ó en glicerina fenicada, y á guisa de ma- 
ckiutosh cubren toda la cura con una hoja de tafetán go­
mado. ó de guttu-perclia laminada, ó de pergamino mojado.

Para impeilir la evaporación del ácido fénico de que está

impregnada la estopa, debe conservarse ésta en ün recipien­
te, sea cual fuere, herméticamente cerrado.

Finalmente, los Sres. Weber y Thomas calculan que el 
precio del kilogramo de estopa fenicada no pasará de ocho 
á nueve reale.s, lo cual tiene no escasa importancia cuando 
hay que consumir grandes cantidades.

Dr. R a m ó n  S e r r e t .

V A R I E D A D E S

DOS D I S C U R S O S  N O T A B L E S
Sabido es que la Academia de Ciencias de París ha 

concedido una medalla de oro al Sr. Pasteiir, cuyos 
trabajos eminentes han asombrado al mundo entero 
y honran por todo extremo á la ciencia moderna. 
También hemos dicho que una Comisión de la Aca­
demia, compuesta de los Sres. Dumas, Boussingault, 
Bouley, .lamin, Bertin, Tisserand y Davaine, fué hi 
encargada de entregar tan merecida y honrosa re­
compensa, con cuyo motivo se pronunciaron por el 
presidente de la Comisión y por el Sr. Pasteur los 
discursos que .siguen, publicados por varios colegas:

DISCURSO DEL SESoR DUMAS

«Hace cuarenta años entrábais como alumno en esta 
casa. Muy pronto conocieron vuestros maestros las poco 
comunes dotes que os adornaban; pero ninguno llegó á 
prever los notabilísimos servicios que habíais de prestar á la 
ciencia, al país, al mundo entero.

sVuestros primeros trabajos hicieron desaparecer para 
siempre del dominio de la química las fuerzas ocultas, 
explicando las anomalías del ácido tártrico.

»Confirmando el carácter vital de la fermentación alcohó­
lica, extendisteis esta doctrina de la química francesa álas 
fermentaciones más diversas, y disteis á la fabricación del 
vinagre regla.s que la industria aplica aún en la actualidad.

»En los séres infinitamente pequeños de la vida descu­
bristeis un tercer reino, el que comprende esos organismos 
que, con todas las prerogativas de la vida animal, no nece­
sitan aire para vivir y  encuentran el calor necesario en las 
descomposiciones químicas que provocan á su alrededor.

»E1 estudio profundo de los fermentos os dió la explica­
ción completa de las alteraciones que sufren las sustancias 
orgánicas: el vino, la cerveza, los frutos, las materias ani­
males; explicasteis el papel preservativo del calor aplicado 
á su conservación, é indicasteis la temperatura necesaria 
para determinar la muerte de los fermentos.

»Los fermentos muertos no engendran fermentos.
»De este modo llegasteis á mantener en toda la exten­

sión de los reinos organizados el principio fundamental 
que hace derivar la vida de la vida, y que rechaza, como una 
suposición sin utilidad y sin base, la doctrina déla genera­
ción espontánea.

»Así, considerando el aire como vehículo de los gérme­
nes de la mayor parte de los fermentos, enseñásteís á con­
servar sin alteración las materias más putrescibles, preser­
vándolas de toda relación con el aire impuro.

■»Aplicando este pensamiento á las alteraciones, tantas 
veces mortales, que experimentan las heridas cuando los 
enfermos habitan un sitio infecto, enseñásteis á precaver 
este peligro rodeando sus miembros con aire filtrado; y 
vuestros preceptos, adoptados en la práctica quirúrgica, 
dan todos los dias éxito.s inesj>erados y estadísticas opera­
torias casi increíbles.
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»Lu vacunaeion es sin duda una útilísima práctica. Vos 
liabeis descubierto su teoríay ensanchado sus aplicaciones, 
enseñando de qué modo un virus se convierte en vacuna, 
cómo un veneno mortal se convierte en preservativo ino­
cente. Vuestras investigaciones acerca de la enfermedad 
carbu Qcosa y las consecuencias prácticas que de ellas se 
desprenden, han prestado notabilísimos servicios á la agri­
cultura; pero este resultado no es nada al lado de las aplica­
ciones que aún se pueden esperar. Habéis dado á la doctri­
na de los virus una base cierta, refiriéndola á la teoría de 
los fermentos; habéis abierto una nueva era á la medicina, 
probando que todo virus puede tener su vacuna.

»Eii medio de estas admirables conquistas de la ciencia 
pura, de la filosofía natural y de la práctica, no podemos 
olvidar que existe un punto en que vuestro nombre se pro­
nuncia con un respeto particular; es el país, tan desgracia­
do en otro tiempo, en que se cría el gusano de seda. Una 
enfermedad que había sembrado el terror en todas las fami­
lias de nuestras montañas meridionales, había hecho des­
aparecer las bellas razas creadas después de muchos cuida­
dos y de sabias relaciones. La ruina era completa. Hoy, 
gracias á vuestros procedimientos, aquel país ha recobrado 
una de sus más estimables fuentes de riqueza.

»Mi querido Pasteur; vuestra vida está llena de páginas 
brillantes. El método científico que empleáis os debe sus 
más bellos triunfos.

»La Escuela Normal se honra contándoos entre sus alum­
nos; la Academia de Ciencias se enorgullece con vuestros 
trabajos, y la Francia os coloca entre sus glorias.

;pEn el momento en que por todas partes os llegan prue­
bas de público reconocimiento, el homenaj e que hoy os ofre­
cemos en nombre de vuestros admiradores y amigos, debe 
paieceros digno de una particular atención, pues emana de 
un sentimiento espontáneo y universal.

»¡Ojalá podáis gozar mucho tiempo de vuestra gloria y 
contemplar los frutos, cada vez más numerosos, de vuestros 
trabajos. ¡La ciencia, la agricultura, la industria y Inhuma­
nidad, os guardarán una gratitud eterna, y  vuestro nombre 
vivirá en sus anales entre los mas ilustres y más respe­
tados!»

CONTESTACION DEL SEÑOR PASTEUR

«Mi querido maestro: hace cuarenta años, en efecto, que 
tuve la dicha de conoceros y que me enseñásteis á amar la 
ciencia y la gloria.

»Llegaba de mi provincia. Después de oir algunas de 
vues1 ras lecciones, salía profundamente conmovido. Desde 
entóneos vuestro talento de profesor, vuestros inmortales 
trabajos, me inspiraron una admiración que ha ido aumen­
tando con el trascurso del tiempo.

»Yo creo que siempre habéis sabido adivinar mis pensa­
mientos, pues no existe una circunstancia de mi vida ó de 
la de mi familia, próspera ó adversa, en que no os haya 
visto á mi lado.

»Por eso hoy ocupáis el primer lugar en esta manifesta­
ción con que me honran mis maestros y mis amigos.

»Y lo que hoy hacéis por m í, lo habéis hecho por todos 
vuestros alumnos. Esto constituye uno de los rasgos más 
culminantes de vuestro carácter. Detrás de los individuos, 
acaso pequeños, no veis más que la Francia, siempre grande.

»¿Cómo agradecer tanta deferencia? Hasta ahora los gran­
des elogios habían aumentado mi entusiasmo científico, 
para hacerme digno de ellos por nuevos esfuerzos; pero los 
que acabais de dirigirme en nombre de la Academia do 
Ciencias y  de otras sociedades, son tan exagerados que no 
sé cómo correspouderlos.»

DE C A R A B A N C H E L  A L  P A R A Í S O
( R E C U E R D O S  D E  U N  M A N I C O M I O )

(Continuación.)

Dicen que Emilio Castelar, en el pleno vigor de sus 
incomparables facultades descriptivas, descubrióse 
conmovido ante tan hermoso espectáculo,, y  confesó 
no haber experimentado mayor emoción en ninguno  
de sus viajes por Italia y  Suiza; afírmase que su ilus­
tre antecesor en la tribuna D. Joaquín María López ha 
dejado felices descripciones de estos valles y  de esto.s 
cuadros en más de uno de sus trabajos literario.^; 
ocioso fuera emborronar con algunos negros trazo.s 
el papel tratando de copiar un punto de vista pintado 
por tan inspirados coloristas.

Fuerza será, pues, guardar el lápiz y  entrar en 
Villajoyosa con el ánimo contristado, como quien ve 
un hermoso cuadro y  sólo alcanza á admirarlo en si­
lencio.

La amistad nos consuela bien pronto de tan íntima 
tristeza. Allí hallaremos Soler, G uardiola, Ferran- 
diz, Barber, Lloret, Segarra, Mayor, Selles......to­
dos, en fin, antiguos compañeros del Dr. Esquerdo, 
sin contar los que llevan este nombre y  forman su  
extensa parentela, ni los que le quieren como si á sii.s 
familias perteneciera, ora llamándole cariñosamente 
el siríor Pepe^ ora, con más respeto, aunque no m e­
nor afecto, Po7i José.

En la plaza, junto á la calle de Limones, se ve una 
modesta casa de dos pisos, donde nació. Muy cerca 
se encuentra la habitación donde uno de los más ín­
timos amigos le espera para bautizar su prim ogéni­
ta. ¡ Conmovedora coincidencia! Allá, nuestra última 
reunión fue para festejar un nacimiento; aquí, sin 
descansar siquiera del viaje, asistimos á una ceremo­
nia semejante. ¡ Qué hermoso es pensar en la vida 
entre dos cunas!

Entrar en el casco de la población equivale á  pe­
netrar en un escenario cuyas decoraciones están des­
ordenadas y  confundidas. Viejísimos torreones de la 
antigua fortaleza, que prefieren agonizar lentamente 
á manos de una civilización que llena sus cubos de 
tierra fértil y  aprovecha sus piedras para cimientos, 
ántes que declararse en ruina y  morir cegando calles 
y  hundiendo nuevas construcciones; caserones agrie­
tados y  renegridos doblándose al peso del enorme 
herraje que cuelga de su fachada; alguna que otra 
casa moderna de limpio aspecto; esquinazos que re­
cuerdan, con sus im ágenes sombrías, alumbradas por 
vacilantes lámparas, sus encrucijadas y  la indescifra­
ble arquitectura de sus edificios, los famosos tiem­
pos de capa y  espada; carcomidas puertecillas, abier­
tas de par en par, donde se ve el hogar de un pesca­
dor en toda su pobreza, ó el taller de un artesano que 
descansa, rodeado de su familia, de las faenas del dia; 
al final de una calle, un fondo de marina; en medio 
de otra, el rompimiento que forma un pasadizo que 
une dos antiguos palacios de mayorazgo; la iglesia  
de un convento en un rincón de la plaza; en escon­
dida plazoleta la parroquia con su torre cuadrada y  
severa, que lo mismo podría llamar un rebaño de 
pecadores á la oración como un ejército de vasallos 
á la pelea... Todo esto, en fin, hace pensar en un es­
cenógrafo de talento que tuviera mezcladas sus crea­
ciones, ya en completo desarrollo, ya  .sólo en ligerí- 
simo boceto.

V I I I
E L  P A D R E  J U A N

La iglesia trajo á nuestra memoria la venerada del 
P. Juan, el virtuoso tio de Esquerdo, á quien éste ha 
])rofe.sado siempre un verdadero culto.
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—¿Es verdad — le preg-untaraos — que sirvió de 
modelo al Ciíra de Aldea de Escricli?

— Por lo ménos así lo aseguró éste, pintando las pri­
meras escenas en el mismo Villajoyosa.— Vengan — 
dijo — por este arrabal que sigue el cauce del rio, y 
verán los sitios que frecuentaba con mi tio. En esta 
casa, exclamó deteniéndose ante una humildísima, 
me crié hasta la edad de 20 años. Mi madre, que lo 
era de los pobres. Madre Rita^ como la llamaban 
las gentes, sólo me dió alimento durante seis meses. 
Cualquiera diría que deseaba no infringir su regla de 
conducta, dejando siempre algo para los pobres. Era 
tal su caridad, que hubiera tenido por hermano de le­
che á cualquier desventurado huérfano ansioso de 
vida y  .sin amparo que llevaran á la puerta de mi ca­
sa. Nadie llamaba á ella sin ser socorrido... Por esta 
.senda estrecha iba cogido á la sotana de mi tio y  
oyendo la lección que había de estudiar á viva voz, y  
que él leía en un libróle viejo. Así aprendí muchas 
cosas ütiles y  el latín, que por entónces figuraba en­
tre los conocimientos de primera necesidad. Nuestros 
paseos eran la rg o s; por lo general llegábamos á las 
Piletas, posesión de mi familia, donde se hallaban tro­
zos de pilastras medio hundidas en tierra, y  sentados 
en una piedra, que ahora verán, hablábamos largo 
y tendido unas veces, miéutras que, en otras ocasio­
nes, proseguíamos la sabrosa é instructiva lectura.

—¿Se parecía á V. su tio‘?—dijo uno de los circuns­
tantes.

— Mucho me alegrara que así fu era; pero, física­
mente, dicen que me parezco á mi padre, sólo que 
aquél fué mucho más grueso y  alto.

Era mi tio hombre robusto, de estatura regular, al- 
§■ 0 cargado de e.spaldas, moreno, velludo, lo cual da­
ba á su rostro, con esmero afeitado, ese tinte levemen­
te azulado que indica una barba espesa. Sus ojos, 
negros y grandes, parecían un poco hundidos por lo 
poblado de las cejas, pero eran de dulce expresión, 
como la voz. La nariz aescendía recta en la cara larga 
y delgada, cuyo labio inferior se mostraba ligera­
mente péndulo. De carácter serio y  estado pasional 
uniforme, rara vez se enfadaba, así como rara vez hay 
aquí grandes tempestades; pero, cuando lo hacía, era 
tempestuosamente, desvaneciéndose la borrasca al 
poco tiempo, de igual suerte que en este suelo se 
aclara el horizonte un momento después de la tor- 
nientu.

Nervioso é impresionable, se estremecía ante el 
menor ruido y  permanecía impávido ante los riesgos 
uiás inminentes. Era de un valor heróico. Caritativo 
en extremo, descuidaba la satisfacción de sus urgen­
tes necesidades. Había sido fraile agustino, y  estaba 
agregado á la parroquia, en calidad de beneficiado. 
Por petición de sus compañeros.—

En esto llegam os á las Piletas. El panorama que 
divisábamos era bellísimo. Veíanse en una dirección 
u Moratella, el Viejo Paig  y la Nina^ tal como la 
leyenda les dejara, corriendo unos en pos de otros, 
'bis á la derecha, á nuestros pies, se veíii en una ca- 
uada la Sandia de Paulíj donde se de.sarrolla la tra- 
‘beion de Fray Pocedonio mayor  ̂y á lo léjos se divi- 
^ban el Rincón de Córtes, él cáuce del Relien v  el 
^Hredio del pantano con su entrada ó puerta delln- 
Mrno.

Ambas consejas finalizan estos apuntes, sin que 
Pretendamos hacer historia al referirlas.

GACETA DE LA SALUD PÚBLICA

Drks. P u lid o  v  T olosa  L a t o u r .

coneho'rÁJ

E s t a d o  s a n i t a r i o  d e  M a d r i d .
O b s e r v a c io n e s  m e t e o r o l ó g ic a s  d e  l a  s e m a n a . — Al­

tura barométrica máxima,'712,4(1: mínima,'703,81; tempe­
ratura máxima, 37'',0 (en la población, 30®,5); mínima, 
Vientos dominantes, N. E. y E.

Siguen ofreciendo los padecimientos reinantes caracte­
res análogos á los de las anteriores semanas. Las enteral- 
gias, las diarreas por indigestión, los catarros ga>itro-intes- 
tinales, las colitis, las congestiones de los vasos hemorroi­
dales y las entero-colitis, han sido muy frecuentes; las 
fiebres"eruptivas han aumentado algún tanto, aunque con­
servando benignidad en su marcha y  naturaleza; los afec­
tos crónicos del aparato respiratorio han experimentado 
agravaciones por las complicaciones intestinales.

C R Ó N I C A

Buen ejem p lo .— Es la provincia de Castellón una de 
aquellas en <{ue hay más entusiastno científico por parte de 
la clase médico-farmacéutica, y en que re.splaiidece con vi­
veza mayor el espíritu de fraternidad. Acredítalo, sobre tan­
tos otros hechos, el que se expresa en et siguiente párrafo de 
su Revista profesional, que tomamos de nuestro estimado co­
lega la ¡ievista Médico-far7nacéutica, correspondiente al 27 
de Julio próximo pasado:

«Convocados por nuestro director, reuniéronse el domin­
go 16 del actual algunos de los que aprueban y afioyan la 
idea de organizar en esta provincia una sección de la ¿>octe- 
dad Española de Higiene, y acordaron nombrar una (7omision 
que active los trabajos |>reliminares para que tan laudable 
proyecto .sea uua realidad en el plazo más breve posible.

i>Dicha idea, (jue partió de la fíevista .)f(Aico-l'armacéulica, 
ha merecido la más favorable acogida por parle de nuestros 
colegas locales, que espontáneamente han ofrecido su valio­
so concurso para llevar á la practica el pensamiento; y es 
de suponer, dada esta circunstancia, la valia délas personas 
que por él se interesan, y el apoyo eficaz que no cabe dudar 
le prestarán las autoridades, es de su[)oncr. repelimos, dará 
en breve resultados prácticos de gran utilidad para esta pro­
vincia el proyecto en cuestión.

uAñádase á esto la idoneidad y celo de los señores D. Gata- 
lino Alegre, D. Enrúiue Dávalos, D. Nicolás Forés, D. Ma­
nuel Montesinos y D. Jaime Sanahuja, que componen la Co­
misión organizadora, y se comprenderá cuán fundadas son 
las esperanzas abrigadas por nosotros de <;uo muy pronto 
icndremos consliluiila en esta piovincia una sección de la 
Sociedad Española de Higiene, con lanío éxito inaugurada cu 
Madrid el invierno último.»

H ablem os claro. — A vuelta de varios rodeos de dudosa 
ingeniosidad, califica el /harto médho do ladrón, Juanitloii 
literario y otras lindezas, á no sabemos qué colega que lo­
ma de su texto lo que l)ien le place sin confesar su origen. 
Verdaderamente, la cosa es digna de vilipendio; tan digna de 
censura como la conducta del <]uei'cllanle al callarse el 
nombre del periódico á i|ue alude, valiéndose en cambio de 
frases ambiguas que pudieran aplicarse á otros. Coleguita, 
en ciertas ocasiones lo leal es decir el pecado y el pecador.

Una niña madre á los nueve años. — El Sr. Henry 
Bodd, de Rillíngbton, publicó el hecho de una niña que naci­
da el 8 de Agosto de tuvo las primeras reglas cuando 
contaba doce meses; irregulares ul principio, guard.iron á 
partir de la edad de siete años completa regularidad de tres 
en tres semanas. Esta niña concibió en Junio de 1880, á la 
edad de odio años y diez meses, y dió á luz un niño de tér­
mino que pesaba tres kiiógramos y medio. La criatnru no 
olVeciu nuda de extraordinario en su confoiniacioo; el pubis 
y las axilas estaban cubiertas de vello, y las mamas ya des­
arrolladas y llenas de leche.

Cirujia antiséptica. — Hemos tenido el gusto de recibir, 
y por ello damos las más expresivas gracias al Sr. Ü. Genaro 
l.a-Calle. redactor del estimable colega La Andalucía Médica, 
un ejemplar de la obra del l)r. Justo Lúcas-Chaiu|)ionnicre. 
intitulada Cirujia aníiséptica: principios, modos de aplicación 
y resultados del método de Lister, que aquel señor acaba de 
traducir y de dar á la estampa en iiueslia patria, donde so 
extiende cada vez más el empleo del método de Lister, gra­
cias á esla y otras obras por el estilo. Su lecluru ha de ser do
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gran utilidad á cuantos se dedican á la práctica de la cirnjía 
en sus diversas ramas y aplicaciones.

Sociedad Farm acéutica Española. — El dia -I.® de 
Julio se constituyó definilivameiile esta Sociedad. Inauguro 
la sesión el gerente D. Gonzalo Forniiguera, quien, luego de 
exponer con elocuentes frases en un breve discurso el ob­
jeto de aquélla, rogó á los concurrentes que nombrasen Pre­
sidente, y propuso al Sr. Canudas, que por aclamación fué 
elegido. Pi’ocediose á la elección del Consejo de inspección, 
y resultaron elegidos losSres. Aguilar, Aróla, Boíill, Genové 
y l’oquet, y suplentes los Sres. Ándreu y Comabella.

Hacernos votos por la prosperidad de fa naciente Sociedad.
A silo  de lactancia.*—Durante el reinado de D. Ama­

deo de Saboya se comenzó bajo sus auspicios la construcción 
de un asilo de lactancia en Valencia, cuyas obras continua­
ron después por cuenta del Municipio.

Terminado el edificio, el domingo último se verificó con 
gran solemnidad su inauguración, asistiendo el Arzobispo, 
el Gobernador, el delegado de Hacienda, el Ayuntamiento y 
otras coporaciones.

El nuevo asilo está destinado á los liijos de las cigarreras.
Defunción. — Ha fallecido en París, á la edad de 5ü 

años, el Dr. Coudereau, redactor de nuestro apreciable ccfle- 
ga La Trihune MédicaU, y distinguido y entusiasta profesor. 
El Dr. Laborde, director de este periódico, publica en su úl­
timo número un sentido articulo recordando los méritos de 
se compañero y amigo.

Nueva palabra. — Para evitar la confusión que se ad­
vierte respecto á la manera de designar los glóbulos rojos de 
la sangre, y estando há tiempo admitida en el lenguaje cor­
riente la (le leucocito para designar los glóbulos blancos, pro­
pone el Dr. Martínez Molina reemplazar la palabra hematíes 
por la de eritrocitos.

P este. — En la frontera persa reina indudablemente la 
peste bubónica. En Ouzoundéré, cuyos habitantes no exce- 
<lííin de 524, lian sido acometidos 260 y lian muei to 15.5. Los 
demas habitantes se han ido á una distancia de seis kilóme­
tros, y se han instalado b.njo tiendas. Un cordon de soldados 
kurdos de caballería impide loda comunicación.

Enfermedad sensib le. — El catedrático de Anatomía de 
esta Facultad de Medicina, D. Julián Calleja, se encuentra en­
fermo de alguna gravedad. Deseamos de todas veras que el 
alivio que en estos últimos dias ha experimentado se confír­
me, y vaya seguido de un pronto y completo restableci­
miento.

Cosas de España. — Se advierte muy resuelta tenden­
cia en nuestros Ministerios á variar el personal de los Cuer­
pos consultivos secnn el gusto y el color político del minis­
tro imperante, y e.s verdaderamente una lástima (jue deje de 
darse de mano cuanto ántos con esos leves restos de pudor po­
lítico, quedando los ministros en libertad de quitar y poner 
consejeros como sequilan y ponen los aspirantes en la's Direc­
ciones generales. Sería ('ste un pensamiento digno de a|)lauso 
y en alto grado favorable para la másex|)edila y desenibaia- 
zada marcha administrativa. ¿N'o será lo mejor que los minis­
tros se provean de consejeros <jue les ofrezcan seguridad de 
proponerles lo más conforme con sus propias opiniones? Asi 
marcharía todo al pelo, con una facilidad increíble y la más 
perfecta armonía.

Aquello de reunir en los Cuerpos consultivos los hombres 
más eminentes en cada ramo, sin distinción de bandos polí­
ticos, y procurando que se hallen representadas todas las 
opiniones para que sean las discusiones fructíferas, ha veni- 
tlo á ser un vejez de (|ue sólo puede (¡uedar algún resto en 
espíritus reaccionarios. Nos parece ptjrfeclainente el siste­
ma, y le daríamos nuestra aprobación humildísima si no hti- 
hiera otro preferible, aun([ue bien mirado tanto monta: el 
fie suprimir los Cuerpos consultivos, haciendo cada ministro,
sin esos intermediarios, lo que le dicte su propia regalada
voluntad... ¿No es verdad (jue progresamos?

F íjese  la atención. — Se ha publicado el segundo cua­
derno del Diccionario de Higiene pública, de Taniieu, Irailu- 
cido y reformado completamente por D. José Saeuz y Cria­
do. Comprende, entre otros, dos puntos muy esenciales: el 
aire y las alcantarillas, los cuales se hallan tan extensamente 
tratados en esta obra, que dudamos haya otra que tenga tanto 
numero de dalos. Damos mil plácemes al Sr- Saenz y Criado 
por la publicación de una obra tan útil en las actuales cir­

cunstancias, y tan nutrida de detalles que más bien puede 
considerarse una obra original que una traducción.

Otro premio. — El Dr. D. Ramón Marqués y Malas, far­
macéutico de Barcelona, deseando contribuir al progreso de 
la farmacia nacional, lia ofrecido un premio de mil reales 
para que el Jurado de la Exposición farmacéutica que ha de 
celebrarse en Madrid en Noviembre próximo le adjudique 
del modo que estime más conveuiente. Otros comprofesores 
se proponen ofrecer premios en metálico á semejanza de los 
ya ofrecidos por los Sres. Izquierdo, Marqués y Gassó, éste 
último en nombre del difunto farmacéutico D. Francisco Al-
mazan.

Catálogos. — Hemos recibido los catálogos de medica­
mentos alopáticos y homeopáticos, especialidades nacionales 
y extranjeras, de la oficina de Farmacia de la señora viuda 
del Dr. Somolinos, que dirige nuestro estimado amigo el ilus­
trado farmacéutico Dr. D. iáime Pizá y Reselló.

Despréndese do la lectura de los folletos á que aludimos 
que el Sr. Pizá se esmera en el cumplimiento de sus deberes 
[M'ofesionales conservando y acrecentando el merecido cré­
dito de que goza la oficina ele farmacia que fundó el difunto 
Dr. Somolínos.

Comisión provincial.— La comisión provincial de Ma­
drid encargada de disponer los trabajos correspondientes pa­
ra la próxima Exposición farmacéutica, .se ha constituido eii 
la forma siguiente: D. Juan Ruiz del Cerro, presidente; don 
Noberto de Arcas, vicepresidente, y secretarios, D. Juan 
Prieto y Leyíla y D. Antonio Gómez Manso.

Esta Comisión ha comenzado sus trabajos excilando á los 
farmacéuticos é industriales de la provincia de Madrid para 
que acudan al susodicho certamen.

Solem ne derrota de la cremación. — Teníamos cu­
riosidad de saber si, como él dispuso, había sido sometido al 
expedito é higiénico procedimiento de la cremación el cadá­
ver del liéroe de la revolución italiana, Garibaldi. Dadas su.s 
ideas, y las de sus secuaces y adeptos, era de suponer que la 
reducción á cenizas del cuerpo del afamado general se hu­
biera efectuado de una manera solemne. Pero ha sucedido 
todo lo contrario: los cumplidores de sus disposiciones tes­
tamentarias y sus admiradores han considerado, muy en ra­
zón por cierto, que no era cosa de destruir irrespetuosa y 
como airadamente los restos mortales de! que tan l.irgo 
tiempo fué su Ídolo, y han resuelto, al revés, conservar, si 
[ludiera ser por toda la duración de los siglos, tan estimada 
reliquia. El héroe italiano, léjos de ser sometido á la crema­
ción, ha sitio embalsamado con grandisimo esmero por un 
procedimiento que consta de las operaciones siguientes:

Consiste la primera en inyectar agua fria en el sistema 
vascular, hasta que sale enteramente clara. La segunda en 
la inyección de alcohol para quitar al cadáver toda el agua 
que contenga, siguiendo otra de éter para disolver y extraer 
la materia grasa; esta operación dura de 2 á ÍO horas, según 
se trate de una persona flaca ó gruesa. Después de esto se in­
yecta lentamente una solución concentrada de tanino, á la 
que se permite penetrar en lodos los tejidos, lo cual requif' 
ro un espacio de dos á cinco horas. Por último, durante 
igual intervalo expolíese el cuerpo á una corriente de aire 
caliente préviainenle secado por pasar sobre non capa d'’ 
cloruro de calcio calentado. Entonces el cuerpo está duro 
romo piedra, y puede guardarse indefinidamente sin que se 
altere.

Los libre-pensadores italianos, que tan apasionados por 1̂' 
cietnacion se mosliaban, la han dado un verdadero golpede 
muerte. ¿Será menor el sentimiento de un padre, de un liijo* 
(le un esposo, que el inostr-ado por los garihaldinos al con.si- 
derar que van a ser reducidos á pavesa los cadáveres de 
personas que más amaban en el mundo? Bien dice el refrán 
castellano; Una cosa es predicar y otra dar trigo.

La esponja-ingerto. — Con e.sle nombre designa el 
tor Ilamillon un nuevo método de aulopinstia, que consiste 
en llenar el vacío producido por l.i excisión de un lumor. n 
por cualquiera otra pcirdida de sustancia, con una esponja 
que, [neparada según el método antiséptico, se introduce 
en la herida, donde so incrusta bien pronto de materia ani­
mal, y acaba por participar de la vitalidad del organismo en 
que se ha introducido.
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C R U P I N A  DE DIOS
Evila el desarrollo del garroHlh y es de efectos tan ins­

tantáneos, que á la primera cucharada que toman los niños 
cesa la sofocación, y con algunas más la ronquera y la tos 
hueca y sorda con que empieza tal mortal padecimiento. 
J-rasco, U  reales— De venta en Madrid, botica de Sancho? 
wana. Atocha, 35, y en Peñaranda de Bracnmonle. farma­
cia (IrI autor. Isidoro de Dios.

AGUAS CLORURADO - SÓDICAS TERMALES
DE

La Barriga (provincia de Barcelona)

B8 TABLECIMIBNTO DK BLANCAPÚRT

Temperatura de los manantiales, 4'°. 
fndtcacioftes de estas aguas: Reumatismo, parálisis y a c u ­

nas dermatosis artriiicas, y ánn herpéticas, especialmente
“W3S*

Instalación: Completa, tanto en la sección de balneo-tera- 
Pta. cuanto en habitaciones, comedores, jardines, etc. 
^VMje; Directo, en ferro-carril hasta la misma localidad.

BAÑOS DE AiLCEDA
(PROVINCIA DE SANTANDER)

t e  sulfuradas calcicas coa gran cantidad de dzce 
y  alguna de ácido carlúnico

(1p^  manantial, considerado como el iiriinero
su clase en España y en el extranjero, l.mto iwrsu canli- 

condiciones saluliferas. goza de una ex- 
ennf* re|)utiicion y prospera de año en año. Estas cir- 
u isiancias obligan á su celoso propietario, Sr. D. Francisco 

cinn k 1° ’® no omitir medio para mejorar su buena instala- 
imnrt , ccc^c*plca. Todos los años se han hecho mejoras de 
la y ***'“ llevado á término para

la construcción de un gran es- 
cho^vV i ”‘*f‘*cion de 56 piés de largo por ¿5 de an-
y rnrffl j  fondo, surtido con agua mineral corriente
1'DlÍP • ° ‘ suhcienie número de habitaciones. Así sem ul-
Proditi^ ® numero de las aplicaciones medicinales de tan 
üo íiA  ̂ enfermos conseguirán resultados (lue

*e Obtendrán eu otros establecimientos de su clase.

POCION RECONSTITÜYBNTE
DE

ACEITE DE HÍGADO DE BACALAO
PREPARADA POR EL

D O C T O R  P O N T  Y  M A R T Í  
Hacer desap recer los inconvenientes de la administra­

ción del Acule de hígado de bacalao lia sido el objeto de esta 
plepa ración, habiéndolo conseguido de tal modo que, sin 
perder ninguna de sus propiodades, se hace tolerable hasta 
por lo.s e. îtóiiiagos más dclicado.s, leunicndo la ventaja de 
poderlo asociar, no sólo á' uno de los mejores compuestos de 
hierro, que es, sin duda alguna, el ioduro fenoso, sino tam­
bién á la yuitiu. al lacio-fosfato de cal, crt'o.«o/a. etc. Precio: 
con Aterro y quina. 16 reales : con laclo fosfato de cal. 20 rea­
les; con crecisütfj, 20 reales.

Único depósito en Madrid: calle del Caballero de ürada, 23 
duplicado, farmacia del Ür. Font y Marti.

LR’Oll l ü i m  JIU i\E Iil
Tos, catarros pulmonares, garganta, órganos 

respiratorios, herpes. e.scrófulas y demas en­
fermedades de la piel, orina, reumatismo, de­
bilidad general. Primer regenerador de la san­
gre.

Nota. El 18 de Abril de «878. hallándose 
en Barcelona M. üuyo t.de  París, le invitamos 
por la prensa periódica á someter su licor con 
el nuestro ante las Academias de Barcelona y 
París, y no aceptó.—Precio. 2  p e se ta s  frasco .

Venta en las farmacias y droguerías.
Autor: Escudillers, 2?, Barcelona.

MÚNERA HERMANOS

RECONSTITUYINTE FISIOLOGICO ACTIVO
EN EL TRATAMIE.NTO

íe  la Anemia, R aanltlsio, Osteomalacia y Tuáercnlásís

de

FOSFATO MONO-OÁLOIOO
q u í m i c a m e n t e  pu r o

El Jarabe Osteógeno Genové. por so composición, es un ver­
dadero iónico, digestivo y eslomáquico, y produce sus efectos 
naturales sin mole.star en lo más mínimo á los enfermos- es­
ta perfectamente indicado en todas las épocas de la vida y 
especialmente en la decrepitud, aunque re esté en buenas 
condiciones de vida, porque restituye uno de los principales 
elementos inorgánicos á la conslilacion del cuerpo humano, 
sin el cual la salud, y por consecuencia la longevidad, se en­
cuentran más ó inéuos compromeiúlas.

De este Jarabe puede lomarse, antes ó después de cada comida, 
una cucharada regular, pudiendo aumentar su dosis hasta el 
doble, y para los niños h  mitad.

A los señores médicos cpie quieran experimenlar lo.s efec­
tos de e.sle medicamento, se les entregara un frasco nara 
ensayo. *

, - i y  **®̂‘®'* Hispano-Ame-iicana de (jKNOVE, Rambla del Centro, num. 3 (frente al Li­
ceo), Barcelona. '

Precio: 3 pesetas frasco en Barcelona. 3.50 en Madrid far­
macia de la .señora viuda de Somolinos, Inf.mlas. 26: More- 
Ri*bés*̂ ^̂  ’ de la Plana, farmacia de

Pidjise c.ste producto en las principales farmacias de
r«sp3 Qfl.

Habana. -  Farmacw y droguería del Dr. R. León, calle de 
Mercaders, 18.

ífani/<j, — Señora viuda de Kuhnel y Compañía.
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V I  DE Q U E  FER R D G iO SO
PBEPARADO

P O R  E L  D O C T O R  P O N T  Y  M A R T Í

Secun la fórmula publicada eu la La Farmacia España- 
la (ISSll. V eo donde se demuestran sus ventajas sobre las 
conocidas hasta el día. -  Precio, 5 pesetas frasco. -  Unico 
depósito en Madrid: calle del Caballero de Gracia, 23 dupli­
cado, farmacia del Dr. Font.

I N S T I T U T O  M A N I C Ó M I C O
D E  S A N  B A U D I L I O  D E  L L O B R E G A T  

GRAN CASA DE CURACION CON HOSPEDAJE

Las fotografías, prospectos y cuantos detalles se deseen, se 
dan en Barcelona, calle de Escudillers. num. 61. esquina a 
la de Arav, farmacia del Dr. Martí, medico-cii ujano.

La posidon topográfica que ocupa el fprrlnkt de
que cabe halagüeño; descuella majestuoso 
«alud en una vega de deliciosas vistas, cuyos dilatados ho 
rizontes cierran los montes del llano de Barcelona y la sin 
ísual montaña de Monserrat. , ,  . . .

Completamente terminados dichos Establecimientos, con 
exuberancia relativa de edificios y terrenos que la mano del 
hombre ha embellecido con todo genero de fantasía, asi en 
bosaues, jardines y prados, secundado por un raudal de ri- 
caslguas! es espléndida y deliciosa morada, donde encuen­
tran la salud los enfermos, y sosegada y placida longevidad 
los valetudinarrios y los ancianos desde los 60 anos.

A las incontestables condiciones d®, el nu¿
trato esmerado y dirección medica inteligente se debe el que 
S n S “  rpíovincias de España le “‘‘“t í a  l l
SU Manicomio oficial, el que los ejércitos ^ ‘̂®‘^Esta-
vien á él sus enajenados, y, por lo mismo, el qne este Esta 
blecimienlo sea constantemente asunto de inspecciones me- 
d itro ficU les que nos colman de dicha, pues que siempre 
trapn pn DOS de si honrosísimos dictámenes.
‘"para “omballr ¡os males que radicaa 
el espiritu, son menester procederes y métodos que obren 
sobre el espíritu mismo; del tratamiento ‘
como de lodos los demás tratamientos que conviene 
Y están en boga en los manicomios mas principales de Luro 
L  tenemos Noticias completas, recientes y verídicas que 
Sos ha proporcionado la detenida inspección que de ellos
hemos hecho. •

ED el Establecimiento ó Instituto hay escuela prac ica de 
aericuHura talleres de labor para los pensionistas aptoa, un 
ymnSlforbibíioteca, billares*; casino y 
como igualmente un bien organizado servicio religioso en el

^"p^?i°s:flors‘’;L l : 'd f V “ ?fcaUura, Lclura y otros
entretenimientos propios del sexo.

La sección de baños es completa. v di-
Nuestros pensionistas comen, duermen, ^

vierten confundidos con los empleados de la ^
que. cual jefes de familia, dirigen sus 
doles en todas las excursiones y paseos por el campo.

PERSONAL DEL ESTABLECIMIENTO
Médico-director, médico-vicedirector dos "’é^icos rgi^- 

denies médico-consuUor, un capellán, un farmacéutico, 
practicantes, administrador, mayordomos.
«im avadantes v los camareros y enfermeios necesarios.

Para cuidar á^las señoras, una directora, subdirectora, ca­
mareras y enfermeras.

........ JJlUlillD liDI ¿i
R e c o n s t i t u y e n t e s  y  a n t i - h u m o r a l e s .  — Extenuados, 

flacos, escrofulosos, usad para fortaleceros, nmos y
Y para Irasformar vuestra pobre sangre, para desencanija- 
ros. Jarabe de extracto de hojas frescas de nogal todado; iras­
co 16 reales: y, cuando necesitéis hierro, usad del iodo fer­
ruginoso; irasco, ib reales: de exclusiva ||iveacion de Fer­
nandez Izquierdo, Madrid. Pontejos, 6, botica. No tiene rival 
este infalible específico del más grato sabor.

D e n t i c i n a  i n f a l i b l e .  -  Preguntad á millares de madres,
V os dirán que han tenido á sus pequenuelos en la agonía, 
que les veían espirar y les han salvado con estos po vos pro­
digiosos. No hay niño que muera de la dentición si los usa, 
por mal que se encuentre; hacen brotar la baba supi unida, 
corlan las diarreas que les aniquilan, les quitan las
nes de la boca que les molestan, les arregla e estomago, les 
hace arrojar la flema, impiden los ataqueede alferecía, y, por 
fin atienden á todos los accidentes que ocunen t̂ n la denti­
ción penosa y difícil, brotando fuertes dentaduras^Caja para 
BPi<5 días cuesta 12 reales, y se remite por U. Tarabieu Uay 
Jarabe de la dentición para frotar las
se oponen á lomar alimentos o medicamentos les due
le mucho, y con él se logra el babeo, calmar los dolores y a 
cililar la erupción dentaria. Frasco 8 reales, y 
por 12. -  Madrid, calle de Pontejos. 6. botica de Fernandez
Izquierdo.

T o n i c i n a  d i g e s t i n a .  -Segurísim o agente 
apetito y digerir lo más indigesto, y nutrir al encanijado, ca- 
qSécUco! convaleciente y debilitado, dando fuerzas y extin­
guiendo la miseria fisiológica, cualquiera ^ “®
Cura la perturbación digestiva y la diarrea, dis
nPnRínB easli alsias. V todas las afecciones molestas del esto 
mifao- los vómitos de los niños y adultos, y los de las emba­
razadas Y los vómitos matutinos ó nemáticos la los ílema- 
íica de ia madrugadas. Cura el histerismo, mareos, rm d o ^  
dolores de la cabeza, perturbación de ^
congestiones; regulariza la circulación ® 
forma á los flacos en gordos. Caja 8 pesetas, y se remite p 
Correo por 22 reales. Madrid, Pontejos, 6, botica.

C a l e n t u r a s  i n t e r m i t e n t e s .  -  Cuaríonas. tercmn^ y 
cotidianas, toda clase de
mente con las pildoras f^bj-ifugo-infahbles de 
Caja de 40 pildoras para las benignas, 42 reales, y de 8 i 
h i  rpfaeWes 24 reales, y por 2 reales mas se remiten poi el 
Coríeo. Se hacen por fanegas, se venden 
y las imitaciones no han podido mermar la 
la. Expendedores y elaboradores por mayoi, 
dez. Madrid, Pontejos, 6, y Justo Fernandez, Calzada de Oro-
pesa (Toledo).

T o s  f e r i n a .  -  Si son chicos de pocos mese; se curan con 
el Jarabe concentrado de brea, de Izquierdo; frasco, 8 reales^ 
si los que padecen la coqueluche, las loses nerviosas, son
un año en adelante. c3mo mano de santo se curan con el 
JULEPE ANTI-FERINO frasco 44 reales. s]Q niudar de aires |  
sin más medicinas; pero sólo se responde del de Balaguer 
Izquierdo, Madrid, Pontejos, 6.

Estos específicos se venden en las 
España; pero asegurarse que sean de Pablo Feinandezi
quierdo, Madrid, Pontejos, 6, botica.

PRECIO DE 
De distinguidos. . .

LAS PENSIONES 
. . .  400 duros al ines.

4.“ c lase .'..........................  “  2o a _  ....................... 2 5 — —
l \  _  \ .........................  48 — —
4/  __ precios convencionales.

El pensionista que quiera tener un criado para su servi- 
oin abonará 4 5 duros mensuales sobre la pensión.

Á petición de las familias, el Establecimiento se encaiga 
de la traslación de los enfermos.

B O L O S  A N T I G A S T R A L G I C O S
conlrn les mdhposicwr,eB del eetómago, sean ó no doion»«. 
elahoradoB con arreglo á la disposición testammlarm de do 

Francisco Almazaii, farmacéutico que fué de Cuenca.

I as caías llevan alrededor la firma y rúbrica del «ütor>
del licenciado en farmacia Sr. ^sac^sor
extiende en Madrid, al por menor, Gaicia Cenaiio, suca
de Carrion, Abada. 4 y 6, y en vanas ® 
no. Caja 24 rs. Depósito central y único: legalaiiodeisr
mazan, Libertad, 35, 2.°

Advertencia importante.
Desde seis cajas en adelante descuento 25 por V 

zo con buenas referencias. Informarse siem p^en esle^ 
sito de las casas de comisión y droguerías que «
ten, pues circulan falsificadas. Pedirlas con el nombre de  ̂
los de Almazan y no con el de Bolos de Cuenca.

Se I 
blo pa 
seunU 
agraci 
la gra 
legua, 

Los 
días i 
ñando 

Zael 
— P 

te la { 
tada c 
les po 
gratui 
la mis 
blico 
dicha 
en la f 

Plan
„ P

la plaz 
peseta 
las fan 
cional 

Los 
en est 
desde

dia ’ 
tativ 
anm 
lias ; 
míte 
de O 

Y 
mín< 
inse: 
que 
tude 
Jusii 
expe 

El 
Via , 
Junl 
tamil

el q

por
D

sabi
iguí
con
los

L
asi

ruji
par

dlr

Ayuntamiento de Madrid



VACANTES

■ir el 
), ca- 
xün* 
lUsa.
, dis- 
esló* 
Tiba- 
emá- 
dos y 
,a las 
Iras- 
e por

nos y 
lible- 
ndez.
I para 
por el 
cajas, 
ienle- 
rnaii- 
eOro-

in con 
reales: 
son de 
con el 
lires y 
guer é

icas de 
lez IZ'

)S
lorasnz.
de don

utor, 
ario. ^  
suceso'’ 
iel Reí' 
. Sr. Al'

V  á  l ' l ^ '  
l e  d t í l ’ " '  
sc sw'"'^
•ede BO' »

Se halla vacante la plaza de luédíco-cirajano de este pue­
blo para la asistencia de los pobres de la localidad y tran­
seúntes, dotada con <00 pesetas anuales, pudiendo ademas el 
agraciado contratar con las familias acomodadasdel pueblo, 
la granja do Villahizan que está á distancia de un cuarto de 
legua, y si le conviene con otro pueblo á una legua de éste.

Los aspirantes dirigirán sus solicitudes en el término de 30 
dias al Alcalde presidente de este Ayuntamiento, acompa­
ñando copias de sus res{)ectivos títulos y hojas de servicios. 

Zael (Burgos) de Julio de <882.
— Por fallecimiento del que la desempeñaba se halla vacan­

te la plaza de cirujano titular de este distrito municipal, do­
tada con <50 pesetas anuales, pagadas de fondos municipa­
les por trimestres vencidos, con la obligación de asistir 
gratuitamente á 30 familias pobres, y para la provisión de 
la misma , por acuerdo del Ayuntamiento, se anuncia al pú­
blico á fin do que en el plazo de 30 dias los aspirantes á 
dicha plaza puedan presentar sus solicitudes documentadas 
en la Secretaría del Ayuntamiento de esta localidad.

I'lanes (Alicante) 2 de Agosto de <882.
— Por renuncia del que la desempeñaba se halla vacante 

la plaza de facultativo titular de esta villa, dotada con 500 
pesetas, pagadas por trimestres vencidos, por la asistencia de 
las familias pobres y casos de oficio, y el igualatorio conven­
cional con los demas vecinos.

Los aspirantes presentarán sos solicitudes documentadas 
en esta Secretaria dentro del término do 30 dias, á contar 
desde la inserción del presente en el Roletin oficial 

Masegoso (Albacete) 2 de Agosto de <882.
—La junta municipal de esta villa, eti sesión celebrada el 

día 23 del actual, acordó la creación de dos plazas de facul­
tativos municipales de medicina y cirujia, con la dotación 
anual de 250 pesetas cada una, para la asistencia á las fami­
lias pobres de la población que puedan resultar hasta el lí­
mite de .300 por cada plaza, conforme el Reglamento de 24 
de Octubre de <873.

Y se anuncia al público convocando aspirantes por tér­
mino de 30 dias, que se contarán desde el en que aparezca 
inserto este edicto en el Boleliu oficial de la provincia, para 
que los que reúnan las condiciones legales presenten solici­
tudes acompañadas de los títulos y demas documentos que 
justifiquen sus servicios y mórilos, ó testimonio de ellos, 
expedido por Notario público.

El contrato ha de durar tres años y ha de formalizarse pre­
via aceptación de las condiciones estableadas por dicha 
Junta, que pueden examinarse en la Secretaria de este Ayun­
tamiento.

Torralba de Calatrava (Ciudad Real) 28 de Julio de <882. 
— Vacante la plaza de médico-cirujano municipal de este 

pueblo, dotada con 7o0 pesetas anuales, se anuncia para que, 
ei que desee obtenerla y se encuentre adornado de los re­
quisitos que están prevenidos, presente solicitud y demas do­
cumentos necesarios en la Secretaría de este Ayuntamiento 
por término de 30 días.

Del mismo modo, y para el debido conocimiento, se hace 
saber nue, ademas de la expresada dotación, producirá el 
íRualado de los vecinos la cantidad de <.500 pesetas, y se le 
concederá al facultativo libertad para que pueda contratar á 
•os vecinos de los pueblos inmediatos.

Lo que se anuncia al público para su debida notoriedad, 
asi como también en el Roletin oficial y Gaceta de Madrid. 

Beninar 24 de Julio de <882.
Vacantes en esta villa las dos plazas de medicina y ci- 

fujía que viene sosteniendo, se anuncia así en este periódico 
para que dentro del plazo de 20 dias puedan solicitarlas los 
doctores ó licenciados en ambas Facultades que lo tengan 
por conveniente. La dotación de cada plaza es de 900 pese- 
«s, pagadas por trimestres vencidos del presupuesto muni- 
r'Pal, por la asistencia de 300 familias pobres, únicas que 
ôv están clasificadas como tales, pero que, con sujeción á 

® loy. podrá am|)liarse dicho número hasta el máximum que 
f* •’̂ glnmento vigente permite, quedando en libertad los pro- 
^ores de celebrar ajustes particulares con los demas veci- 

¿ 99.?'̂  pobres, que unos y otros ascienden en esta población

. has solicitudes y relaciones de méritos, documentadas, se 
“•figirán al alcaldes,

^avalmorales (Toledo) 27 de Julio de <882.
médico-cirujano de La Olmeda de la Cebolla (Ma- 

Lpo»’t pesetas por la asistencia á las familias po-
Las solicitudes ha.sta el <9 de Agosto.

—La de médico-cirujano de Loarre. partido de Huesca. Ha- 
hitantes <.456. Dotación 500 pesetas por las familias p ob res./ií^
El profesor podrá contratar con las aldeas agregadas. Las .
licitudes hasta el 21 de Agosto. ¡ f^

— La de médico-cirujano de Castrillo de la Vega (Búrgos 
Dotación 250 pesetas y casa por las familias pobres. Las so 
licitudes hasta el <0 de Agosto.

— La de médico-cirujano de Sobradillo de Pamplonares 
(Zamora). Dotación 60 pesetas por seis familias pobres. Las 
solicitudes hasta el <0 de Agosto.

— La de médico-cirujano de Moradillo de Roa (Búrgos). Do­
tación 200 pesetas por la asistencia á las familias pobres! Las 
solicitudes hasta el <2 de Agosto.

— La de médico-cirujano de Vega del Val de Villalobos 
(Zamora). Dotación 250 pesetas por <5 familias pobres. Las 
solicitudes hasta el <4 de Agosto.

— La de médico-cirujano de Monbeltran (Avila). Dotación 
2.750 pesetas. Los aspirantes han de contar seis años de prác­
tica. Las solicitudes hasta el <4 de Agosto.

--La de médico-cirujano de Valdecaballeros (Badajoz). Do­
tación 750 pesetas por 70 familias pobres. Las solicitudes 
hasta e) <6 de Agosto.

—La de médico-cirujano y farmacéutico de Vindel (Cuen­
ca). Dotación la que se acuerde por convenio, pues reúne es­
pecial circunstancia de no haber en U localidad ninguna fa­
milia pobre. Las solicitudes se admiten sin plazo fijo seña­
lando como mínimun el <7 de Agosto.

—La de médico-cirujano de Alcaine (Teruel). Dotación 300 
pesetas por la asistencia á las familias pobres y < 700 pese­
tas por las pudientes. Las solicitudes hasta el <5 de Agosto.

—Sociedad Filantrópica Mercantil Matritense. Se halla va­
cante en dicha Sociedad una plaza de minislranle con el ha­
ber de 400 pesetas anuales Los que aspiren á cubrir plaza 
pueden dirigirse en solicitud al Sr. Presideute de la misma 
hasta el <3 del actual, y entregarlas en la Secretaria, Atocha 
5, segundo.

Madrid 4 de Agosto de <882.

BOLETIN BIBLIOGRÁFICO
(En esta sección del periódico se anunciará toda 

obra de la cual recibamos un ejemplar. Publicarémos 
ademas juicio crítico de aquellas cuyos autores ó edi­
tores se sirvan enviarnos dos.)
TnICGIONMIO DE HIGIENE PÚBLICA Y SALUBRIDAD 
Upor Ambrosio Tardieu. catedrático que fué de Medicina 
legal de la Facultad de Medicina de París; traducido al cas­
tellano de la última edición francesa, por D. José Saenz v 
Criado, antiguo interno de la Facultad de Medicina de Ma­
drid, médico numerario de Beneficencia municipal y del Re­
gistro civil.

El importe total de la obra será de unas 32 pesetas por 
suscricion; terminada que .sea, su coste definitivo ascen­
derá a 40 pesetas. Se ha repartido el cuaderno 2.® al precio 
de 2 pesetas. ^

Puntos de suscricion. — En esta Administración.

NÉLATON. — Elementos de Patología quirúrgica._Versión
española de Ramón Serret Comin y Manuel M. Carreras San- 
chis. — Seis tomos en 8.® francés, con más de 800 páginas 
cada uno y muy cerca de 800 grabados. —Precio: 65 pesetas 
en Madrid, y 70 en provincias.

Suscricion permanente por tomos mensuales, al precio 
de << pesetas en Madrid y <2 en provincias, excepto el 2.® 
y 6.®, que valen <2 y <3 pesetas respectivamente.

Administración : Magdalena, 36, segundo Izquierda.

Del uso de los baños de mar en los niños, por el
Dr. Brochard, profesor de Higiene y enfermedades de la 

infancia en la Escuela práctica de París, traducción de Don 
Rafael Ulecia.

Esta interesante obra, que ha sido premiada por la Aca­
demia de París por el Ministerio de Instrucción pública de 
Francia, ha merecido los mayores elogios de toda la prensa 
médica española.

Forma un elegante volumen de 262 páginas, esmerada­
mente impreso en magnífico papel, siendo su precio 2 pese­
tas en toda España. Los pedidos á la Administración de la 
Revista de Medicina, calle del Caballero de Gracia, 9, segun­
do. Madrid, y en las principales librerías.
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BIBLIOTECA ESCOGIDA SIGLO MÉDICO

COLECCION DE OBRAS DE MERITO DESTINADAS PRINCIPALMENTE A LOS PRACTICOS

Publicase esta B i b l i o t e c a , en beneficio excluBÍvo de los 
suscritores á E l  S ig l o  M é d ic o , por tomos masó ménos abul­
tados, que forman al año un total de 2.000 páginas en 8.° 
mayor y de letra compacta.

Se dividirán las 2.000 páginas en tomos más ó ménos vo- 
Inminosos, según lo consienta lo abultado de las obras; y no 
sólo puede depender el número de tomos del de páginas que 
cada uno contenga, sino también de los grabados más ó mé­
nos costosos, y de otro cualquier género de ilustración que 
lleve.

Solamente pueden suscribirse á esta B i b l i o t e c a  los que 
sean suscritores á  E l  S ig l o  M é d i c o .

No hay comisionados para recibir las suscriciones á la

B i b l i o t e c a  ni en Madrid ni en provincias, debiendo hacerse 
necesariamente las suscriciones en las oficinas de E l  S ig l o  
M é d ic o , calle de la Magdalena, núm. 36, cuarto ̂ gando, por 
medio de libranzas del Giro Mutuo, letras de fácil cobro ó, 
en último término, sellos de franqueo.

El precio de la snscricion á la B i b l i o t e c a  es 15 pesetas al 
año en la Península é islas adyacentes. En las provincias ul­
tramarinas, 2 0  pesetas si la suscricion se hiciere directa-- 
menle remitiendo su importe, y 4 0  sí mediare comisio­
nado.

Podrá hacerse la suscricion abonando al expresada canti­
dad en tres veces, 5  pesetas cada una, en la Península é is­
las adyacentes.

OBRAS PUBLICADAS POR ESTA BIBLIOTECA

Principios de Terapéutica gen era l, ó e l Medica­
m ento estudiado bajo los puntos de vista fisiológico, pato­

lógico y clínico, poj J. B. Fonssagrives. — Ha costado á los 
suscritores de E l  S ig l o  M é d ic o  y  la B ib l io t e c a  algo mé­
nos de 12 reales, siendo su precio en Francia 28. (Está, 
agotada.)

Tratado de la s  enferm edades del corazón , por
A. Friedreich. — Costó escasamente á los suscritores 

12 reales, y su precio en Francia es 36. (Está agotada.)Tratado práctico de la s  enferm edades crónicas, 
por el Dr. Durand-Fardel. — Tres abultados tomos.— 

Cuesta á los suscritores 5 0  reales, y en Francia 90- (Sólo 
quedan ejemplares de los tomos II y III.)

Tratado de A n álisis química aplicada á la Fisiología y 
& la Patología, por F. Hoppe-Seyler. — Costó á los sus­

critores 15 reales próximamente, y su precio en Francia 
es 40 . (Está agotada.)Enferm edades del recto (JXagnóstico y Tratamiento',^ 

por el Dr. Allingham.—Costó á los suscritores 6  reales, 
y su coste en Francia es 20 . (Está agotada.)

Tratado clinioo de las enferm edades del sistem a  
nervioso, por M. Rosenthal. — Un grueso tomo de 854 

páginas. —Costó á los simcritores algo ménos de 26  rea­
les, y su precio en Francia es 60- (Está agotada.)

Tratado de Terapéutica aplicada, por J. B. Fonssa- 
grives.—Tres tomos, que suman 1.350 páginas.—Cuesta 

á los suscritores unos 46  reales. (Quedan ejemplares de los 
tomos II y III.)

Cirujia ocular, por L. de Wecker. Con grabados. — 
Cuesta á los suscritores unos 14 reales y 26  á los que no 

lo son. (Está agotada.)

Tratado teórico y  práctico del A rte de lo s  partos,
por el Sr. Playfair. — Dos tomos con numerosos graba­

dos. (Quedan ejemplares.) 26  rs. para los suscritores (su 
precio 48).Tratado de las enferm edades de la p iel, por el doctor 

Neumann.—Dos tomos con numerosos grabados. (Que­
dan ejemplares.) 2^rs. para los suscritores (su precio 56)-
L as pulm onías crón icas , por el Sr. Regimbeau, con 

unalámina cromo-litografiada. (Quedan ejemplares.) 4rs. 
pom p en dío  de las enferm edades de lo s  n iños, por 
O el Dr. J. Steiner.—Dos tomos. 24 reales para los sus­
critores (su precio 46). (Está agotada.)

Terapéutica ocular, por L. de Wecker, con magníficos 
grabados.— Cuesta á los suscritores unos 24 reales y su 

coste en Francia es de 52. (Está agotada.)

Tratado de las enferm edades do lo s  órganos res­
piratorios, por Walshe. — Un abultado tomo. (Quedan 

ejemplares.) 20  rs. para los suscritores (su precio 40).Delfau. — Manual completo de las enfermedades de las vlat 
urinarias y de los órgamos genitales.—Un grueso tomo con 

132 grabados. — Precio: 26 reales para los suscritores. 
Quedan ejemplares.)L ebert. — Tratado clínico y práctico de la tisis pulmonar.

_Precio: 14 reales para los suscritores. — (Quedan
ejemplares).

A dvertencia . Los suscrito res de E l S iglo Médico pueden obtener & los precios referidos ejem plares de

las obras que no se han  agotado.

OBRAS QUE HAY PROPÓSITO DE PUBLICAR
B N  E L . A Ñ O  A C T U A L

BONIS. — Los parásitos del cuerpo humano. 
ATTHILL. — Tratados de enfermedades de ojos. 

BARTELS. — la s  enfermedades de los riñones.

A. GUÉRIN. — lecciones clínicas sobre las enfermedades 
de los órganos genitales de la mujer.

PAGET. ^Lecciones de Clinica quirúrgica.

M adrid; 1882. — Im prenta de Enrique Teodoro, 
Amparo, 102. y Ronda de Valencia, b.
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